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LUIS  O  El  OLIVE  V  ALVARO  REIT.AÍMA 


COMEDIA  EN  CUAl'KL  ACTOS  DE  PAUL  GAVAUL  t ,  ES  i  RANA¬ 
DA  CON  GRAN  ÉXITO  EN  EL  TEATRO  DE  GOYA  DE  MADRID 

PERSONAJES 

Colette,  Teresa  Olavarría;  Arman  da  Grebart,  Sta.  I  tilín!;  Blanca  Al  o  re!, 
Pabe  ita  Plaza;  Madama  Augusta,  Mana  Luisa  Díaz  de  n  c  brr;  íiuber- 
ta‘  Srta.  Díaz;  Reina,  Sita;  O  avarría  (C.  ;  Leonera,  Srta.  Mol  ñero;  jui.a, 
Srta  Núñez;  Brnneua/Srta.  Fuentes;  .María,  Srta.  Fuentes;  Mo  ncm  de 
Lursange,  Francisco  García  Ortega;  Miguel  DargeAt,  Sr.  PjiD.o;  ju.io 
Grebart.  Sr.  Calvo;  Octavio  Meriin,  Jo  é  N  vas;  Lob,  í  uisi  o  García  Or¬ 
tega;  Un  inglés,  Sr.  Dafauce;  Un  camarero,  Sr.  Fernández.— Acción  en 
&  París. 


I  ACTO  PRIMERO 

Jalón  de  la  Casa  Augusta  «Robes  et  Mantean*»,  me  de  la  Paix,  do 
París.  En  el  fondo,  un  puerta  grande  de  entrada,  delante  deja  cual  esta 
el  botonas.  A  la  'derecha,  primer  término,  puerta  de  la  sala  cid-ios  mani¬ 
quíes;  segundo  término,  unos  peldaños  do  la  escalera  que  ^ccnctuae  a  los 
talleres.  A  la  izquierda,  ¡primer  término,  la  «pt*orla  en: o  cía  al  salón  ne 
pruebas  ;  segundo  término,  una  columnata  que  da  acceso  a  ios  ótica 

Balones.  J 

.  ,  ESCENA  PRIMERA 

¿1  MADAMA  AUGUSTA,  REINA;  después  HUBERTA  y  BOB 

¿Augusta. — Diga  usted  a  Colette  que  es  necesario  que  se  .ponga  en  seguida 
)1  vestido  «Directorio»  r  el  dibujante  do  «La  Moda  Parisién»  va  a  venir  a 

, ornar  srus  oroquis. 

Peina. — Bien.  (Sale.) 

Huberta.— (Entrando.)  Señora,  me  lian  dicho  que  quiero  hadarme. 
Augusta. — ¿  Demo  usted  la  cuenta  de  la  señorita  .'  m  onietn  d  <  d-'cón  . 
Huberta.— Voy  a  pedirla  a  la  contabilidad.  (Se  dirige  al  tubo  •  acústico.) 

Mga.  La  señora  pide  la  cuenta  de  la  señorita  León. 

.3 


Oiga. 


Cuatro  i 


;  Esti 


Q41  bo 


A-ugusta.-— ¿ Sube  mucho? 

iJ  uberta. — Ño,  'señora.  Cnos  »cuatro  mil  francos. 

**.:r  cientos. . . 

^  '..gusta — Que  la  presenten  mañana. 

1Í uberta. — ¿La  señora  no  teme  disgustarla? 

Augusta. —Sí,  espero  que  se  disguste...  y  que  pague... 

}!  aborta. _ Corremos  el  riesgo  de  perder  una  buena  oliente... 

ugusca. — ¡  La  amiga  del  banquero  Grebart ! 

J locería.—;  Por  eso!  T.  .  ,  .  . 

Augusta. _ Se  lo  he  dicho  veinte  veces.  Lsted  no  sale  bastante 

usted  a  noche  en  el  estreno  del  Ateneo? 

jj  uberta. —No,  señora.  ,  .  , 

msta _ ¡  Hizo  usted  mal!  Blanquita  Morel  ha  tenido  un  éxito  lo-o 

Grabar t,  que  estaba  oon  Antonieta  en  yin  palco,  se  pasó  todos  los  entreacr 
en  el  camerino  de  Blanquita. 

H aborta. _ ;  Ah  ! 

Augusta. — Por  este  motivo  mando  yo  la  factura  a  Antonieta  oe  León 
abro  un  crédito  ilimitado  a  ¡Blanquita  Morel... 

Ha: berta. — De  modo,  que  si  viene...  J 

Augusta. _ Vendrá,  porque  yo  le  dije  ayer  a  Grebartg  «A  esta  mucha- 

role  falta  más  sino  que  yo  la  Ivista». 

Bolo  nos. — 'i  V  a  directamente  a  madama  Augusta  y  le  presenta  una  tar 

ta  ')  D-'  -cn  li riblar  personalmente  con  la  señora. 

Áu,rv,tr,,-(A  Hu, berta.)  ¿No  se  lo  decía?  ¡  El  señor  Grebart! 

ner.  )  ¿  Solo  ? 

Botrms. — Con  una  señorita.  ‘  , 

4 1! i j - f <•,  -Blanquita  Morol.  Hágalos  pasar.  Vea  usted  como 

nrm  (í-su  -h-  nimias.  Las  de  las  fioce  pueden  ir  a  almorzar. 

H  uberta  r;  La  señora  no  me  necesita? 

Augusta.-  Va  sabe  usted  que  la  primera  vez  siempre  opero  yo. 

ESCENA  II 

MADAMA  AUGUSTA,  GREBART,  BLANCA,  luego  el  BOTONES,. después  OCTAVE 
Grobart.  —  Querida  amiga  Augusta:  he  tenido  empeño  on  presentarte] 

mismo  a  tu  nueva  cliente. 

Augusta. — ¿ La  señorita  Blarica^Morel  ? 

Llama.— ¿  M o  conoce  ustod.  señora?  i 

Aimusta.— Anoche  tuve  mucho  gusto  en  aplaudirla.  Ha  logrado  usted- 

si\  rd  adere  t  r  i  u  íi  t  o . 

Blanca.-  Ex  usted  demasiado  amable.  . 

G  rebar  i.  -  -  Y  yo  tengo  ol  gusto  de  poner  en  relaciones  a  la  rema  del  JA 

neo  con  la  de  la  Moda. 

Augusta.— Siempre  ha  sido  usted  un  buen  amigo. 

Grebart.— No;  vo'no  sov  un  buen  amigo;  soy  parisién.  Tengo  el 
tido  o*  1  búdovar.  Esta  presentación  'era  necesaria,  y  la  he  tomado 
mi  cuenta. 

Blanca.— Quisiera  un  traje  de  calle  muy  sencillo. 

Grobart. — No  tan  sencillo. 

Blanca.— Peí  ó...  .... 

Grebart.  — Es  un  consejo  que  \o  te  doy:  no  demasiado  sencillo. 


se 


dir  I 


Augusta. — ¿Quieren  ustedes  dejarlo  a  mi  elección? 


Blanca 


v. 


U  IV.  I  '  tí-  u.  v.»  •  .  \  \  -  ■  ;  "  *-  '  - -  - — 

o  tengo  ron":  a  confianza  en  sil  buen  gusto  ;  pero  debo  j 
venirla  cine  actualmente,  mis  rc.cnrsos...  ^ 

Grebart. — (A  madama  Augusta.)  Pronto  aumentarán... 


jf agusta. —  (A  Blanca.)  No  se  preocupe  usted  por  eso.  Ya  me  pagará 
j stecl.  cuando  pueda.  Estoy  segura  de  que  no  tendré  que  esperar  mucho. 
Blanca. — Así  no  me  resisto  más. 

Augusta. — Quiero  que  quede  satisfecha.  No  dejaré  a  ninguna  de  mis  en- 
jirgadas  el  placer  de  vestir  a  usted. 

Grebart.— Es  un  honor,  un  verdadero  honor. 

Blanca. — Que  yo  sé  apreciar. 

Grehart. — (A  madama  Augusta.)  Amiga  Augusta;  aun  cuando  entre 
i  señorita  Morel  y  yo  no  haya  más  lazo  que  una  simpatía  puramente  ar- 

J’stica... 

!  Augusta. — ¡Lo  había  comprendido  ya!... 

i  Grehart. — Prefiero  conceder  a  esta  visita  un  carácter  ligeramente  con- 

dencial. 

,  Augusta.— Tiene  usted  razón.  París  es  tan  mala  lengua... 

Blanca. — Y  Antonieta  de  León  tan  murmuradora... 

Grebart. — AI  i  querida  Blanqnita  ;  la  precaución  que  he  tomado  no  afecta 
la  nada  a  la  señorita  do  León.  (A  madama  Augusta.)  Está  celosa  :  es  en- 
mtadora.) 

I  Augusta. — (Y  le  quiere  a  usted.) 
i  Grebart. —  (¿Tú  lo  crees?) 

|  Augusta. — (No  hay  más  que  verlo.) 

;  Blanca. — ; Tomará  usted  hov  mis  medidas? 
i  Augusta. — Desde  luego  ;  en  seguida. 

¡  Botones. —  (A  madama  Augusta.)  Señora:  el  dibujante  de  ((La  Moda  Pa- 
¡sién».  h  ‘  ' 

Augusta.-— Muy  bien  ;  que  pase.  (A  Blanca.)  Si  quiere  usted  seguirme 
or  nc/uí... 

Octavio. — (Entrando.)  Buenos  días,  madama  Augusta. 

Augusta. — ¡Hola,  Octavio!  (Al  botones.)  Vaya  usted  a  avisar  al  vesti- 
io  Directorio... 

(El  botones  sale  por  la  derecha.) 

Octavio. — ¿Será  media  página? 

Augusta. — No.  Fuera  de  testo  y  en  colores. 

Octavio. — Bi°n. 

Augusta. — -(A.  Blanca.).  Dispénseme  usted  ;  cuando  guste. 

Grebart. — ¿Puedo  acompañaros? 

Augusta. — Ya  sabe  usted  que^iquí  no  sabemos  negarle  nada.  Por  aquí 
Vbre  la  puerta  del  primer  término  a  la  izquierda.) 

Blanca. — (Saliendo.)  Estoy  emocionada. 

Augusta. — Menos  que  ayer. 

Blanca. — Sí;  pero  bastante;  sin  embargo...  (Sale.) 

Augusta. — (A  Grebart,  aparte.)  ¡Mi  enhorabuena;  es  preciosa  1 
Grebart. — Un  bombón. 

Augusta. — Y  yo  voy  a  envolverlo. 

Grebart. — (A  Augusta.)  Augusta,  eres  un  buen  camarada. 

Augusta. — Sí.  Y  voy  a  darle  a  usted  una  prasba.  Le  ¡¡revengo  que  sa 
mjer  se  viste  aquí  desde  hace  una  semana. 

Grebart. — ¡  Lcmoñicl  ¡Vaya  una  idea!...  El  caso  es  que  no  nos  cncucn- 

e  aquí... 

Augusta. — No  hay  cuidado.  No  viene  a  la  prueba  basta  mañana. 
Grebart.  —  Pcr.le  precios  como  para  América  a  ver  si  se  desilusiona. 

ESCENA  II r 

.  r  OCTAVIO  y  coi.ette;  después  HUBERTA 
Octavio. — Vamo3  a  ver  ese  vestido  «Directorio)).  (Advirtiendo  a  Coletto 
ae  entra.)  ;  Cómo !  ¿Es  usted,  Colette? 


r v 


Uc. — Sí  ;  yo  soy.  Buenos  duis. 


*££.•-«»  usted  .  engiera  de  mis  comp 

raOetav-''.C— Ahora  ¡msnm^Pero  tengo  antes  que  decir  a  usted  una  en 
a  las  otras  quizás  se  lo  hubiera  dicho,  pero  no  lo  habría  pensaJo.  . 
tras  aue  con  us’ed  lo  pienso. 

“?Sí.d^mdsf bonito.  Y  es  más  cómodo  Para,hah 
Colette. -Le  aivierto  que  no  tengo  muchas  ganas  de  conveisacion. 

-i ‘In?  lo  molestará  que  me  apoyo  en  una  silla?. 
Octavio. — -De  aingáamodo,  y  asi  se  cansara  usted  menos., 

Colette.— Es  usted  nmv  amable.  ’ 

Octavio  _ i  Mn  gustaría  tanto  ver  a  usted  contenta  !  . 

Colette  Polis!  Le  diré...  Cuando  una  ha  tenido  relaciones  con 
hombre  cuatro  años,  sin  haber  querido  a  nadie  mas  qu. en  ei  a  ip 
que  hay  que  dejarle  porque  va  a  casarse  con  otra,  no  le  dan  a  una  g. 

1c  cantar  <» La  viuda  alegre».  ,. 

Octavie.--;  Cierto!  La  manga  tiene  un  falso  piieg-ue 
Colette. — (Rectificando)  ¿Está  bien  así? 

Octavio.— Muy  bien.  I)e  todos  modos,  usted  no  puede  seguir  sic 

sola  '  x 

.  Colette. Quién  sabe!  Espero  querer  a  ocr 

Octavio.—  Sí  ?  _ 

IDihorta  —(Saliendo.)  Nada,  una  distracción.  La  señora  de  Grebart 
telefoneado  esta  mañana  que  le  adelantemos  la  prueba,  y  me  nabia  < 
dado  de  anotailo.  (Coge  d  ü'bro  y  escribe.)  «A  las  dos  la  señora  de  < 
bart.»  Ya  está  ‘  (Vuelve  a  poner  el  cuaderno  en  su  sitio,  ..  ^ 

Ictavie. — ¿.Usted  cree  que  podrá  querer  a  ouo? 

Colette.— No  pierdo  1.a  esperanza.  _ 

Octavio.— 'Con  intención.)  Y  ese  otro,  ¿quien  seia. 

Colette. _ ;  Será...  !  Oiga,  Octavio/  tenemos  que  explicarnos  soote 

asunto. 

Octavio.- -No  deseo  otra  cosa.  /"  i.  , 

Colette.— Ya  hace  tiempo  que  debiera  haberme  decidido  a  cecine... 

Octavio.-  -¿  Qué?...  .  ,  _  * 

Colette. — Que  no  debe  usted  continuar  pensando  en  mi. 

Octavio. — Decididamente,  ¿no  -soy  su  tipo?  ,  , 

Colette,— Yo  quizás  tío  lo  parezca;  pero  soy  distinta  de  todas  las 

me  rodean... 


ne  roaean...  ,  ,  „ 

Octavio.— Precisamente  por  esto  es  por  lo  que  me  gusta  usted. 

•Colette  -  Yo  no  me  las  doy  de  virtuosa...  ]Ln  maniquí....  bmia 

.  -r*  _ 1 _ nr,n  W11  OH  TROti 


a  ton 


UCetie.—  «  O  au  i.üc  .  »  ‘  -  .  $  , 

Pero  ;  qué  quiere  usted!...  Los  pasatiempos  no  jan  con  mi  °a  ráete. . 

Octano.— Colette,  no  era  esto  lo  que  yo  sonaba  proponerla.  Me  3 
usted  mal.  No  es  así  oomo  yo  quiero  que  nos  conozcamos. 

Colette —  Es  usted  un  buen  muchacho.  b  - 
Octavio  -  -pOh  !>.  no  soy  mejor  que  los  demás  - 

Colette.— Si  ;  mucho  mejor.  Por  eso  es  por  lo  que  yo  necesito  todc 

valor  para  decir1  e... 

Octavio. — 5  Que  no  me  querrá  usted  nunca....  ^ 

.  Colette _ No  como  usted  quisiera...  Yo  soy  romántica,  ya  lo  sabe, 

Qüío  do.  El  amor  para  mí  es  algo  profundo,  algo  mu  en  mso, 


ne  sin  sabor  cómo,  se  apodera  do  una,  que  la  transporta...  Yo  U  vento. 

Ya* me  l^raia.V.  Sólo  que  no  ha,  nada  perdido 
cd  no  me  quiere;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no  me  quena  a.g 

'olette  — i  Oh  '  Yo  lo  digo  con  franqueza  ;  cuando  creo  que  voy  a  amar 
üguien  lo  advierto  en  "un  minuto.  Es  algo  como  un  machazo  aqrn... 

Ictavio" _ Prues  bien,  esperaré...  No  tengo  prisa....  Quizas  un  dia  note 

ed  il  pinchazo,  y  aquél  día  me  lo  dirá.  Entretanto  voy  a  alcabar  mi 
nio  Ño  dirá  usted  que  la  molesto. 

dolette.-A  mí,  nunca.  Después  de  todo  nada  tiene  e.lo  q.uo  ve.r  .para 
,  continuemos  siendo  buenos  amigos,  y  quizas  tenga  usted  razón...  Con 
tiempo  todo  ipu«de  suceder... 

kitavio. — ¡  Es  posible  !  , , 

lolotto— (Vuelve  a  colocarse.)  Sin  embargó,  es  lamentable  que  yo  na 

quiera... 

ESCENA  IV 

LOS  MISMOS,  el  BOTONES  y  MAURICIO 

botones. _ (Yendo  hacia  Mauricio,  que  acaba  de  entrar.)  ¿El  señor  es 

citado?  * 

Mauricio. — (M;uy  peripuesto  y  currutaco.)  No,  yo  no.  ^ 
botones. — Entonces  no  le  puedo  decir  si  la  señora  podrá  recibirle. 

Mauricio. _ Hágame  el  favor  de  hacer  pasar  mi  tarjeta  y  ruegue  ustetf 

madama  Augusta  que  se  fije  en  mi  personalidad. 

Cotones. — (Leyendo.)  «(Inspector  del  Trabajo».  ¡Eso  ya  es  diferente  1 

i.l e  por  la  izquierda.)  .  , 

Elette.  -(Que  no  ha  cesado  de  mirar  a  Mauricio.)  ;  Oh  !  ¿Se  ha  fijado 

:ed  qué  buena  figura  tiene  ese  joven? 

Ictavio. — ¿A  usted  le  parece? 

Jolotte. _ ]  Ya  lo  creo!  Tiene  una  expresión  muy  simpática,  :y  un  buen 

>to  en  el  vestir.  , 

Dota  vio. _ i  Estoy  de  malas!  ¿Qué  demonio  vendrá  hacer  aquí  este  tipo? 

Colette  —  Es  él  hombre  ideal  para  enamorar  a  una  mujer...  (Sin  dejar 

mirarle.)  , 

Mauricio.— (En  el  fondo  de  la  escena,  paseando  nerviosamente  )  ¿Que 
chorará  a  esta  muchacha  para  mirarme  tan  fijamente?  ¡Tendré  la  cara 

nada? 

Octavio. — ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga? 

Oolotre. — No.  Octavio  no.  Nada  de  tonterías...  por  favor  ;  :;é  andai 

is  distinguido! 

Mauricio. — No  bav  duda  ;  debo  de  tener  algo  en  la  espalda. 

CVilette. — Me  ha  causado  la  misma  impresión  que  cuando  conocí  a  En 

pie.. 

Mauricio. — No  me  quita  ojo  ;  acabará  por  molestarme. 

Octavio. — ¡  Ea  !  Mi  dibujo  está  terminado.  Hasta  ¡a  vista,,  Colcitc. 

Colctte. — f Distraída.)  Hasta  la  vista. 

Octavio. — Y  enhorabuena. 

Colotte. — ¡  Tonto  1 

Octavio _ ( Aparte  con  tristeza.)  Volvere  dentro  de  cuatro  v-  s.  (Sa» 

por  la  derecha,  segundo  término.) 

Mauricio. — ( Parándose.’  Perdón,  señorita... 

ILttta/ta. — Bien,  señora 


•  4 


] 

Colette. — Caballero... 

Mauricio.— Soy  Inspector  ilel  Trabajo,  y  tengo  el  tiempo  tasado. 

Colette. _ Ya  han  ido  a  avisar  a  la  seño'  t. 

Mauricio. — Yo  desearía,  mientras  espero  el  honor  de  ser  recibido  po 
ella,  ir  aprovechando  el  tiempo 

Colette. — ¿Quiere  usted  visitar  los  talleres? 

Mauricio.  — No  ;  más  tarde.  ¿Sabe  usted  dónde  está  el  cuaderno  d 
pruebas  ? 

Colette. — Sí.  señor. 

(Mauricio. — ¿Quiere  usted  confiármelo? 

Colette.  — Pero..,' 

Mauricio. — (Dándole  otra  tarjeta.)  Soy  Inspector  del  Trabajo;  hágam 
el  favor  de  entregarme  el  libro  de  pruebas. 

Colette. — Tome  usted. 

Mauricio. — Muchas  gracias.  (Coge  el  registro  y  lo  abre.) 

Colette. — Me  gusta  su  timbre  de  voz. 

Mauricio. — (Leyendo.)  Condesa  de  Bearny,  no  me  importa  ;  Lady  Brií 
tol,  me  es  indiferente;  la  Cassive,  no  es  esto  ;  Bigre,  tampoco;  Forniee 
lie,  a  paseo...  \  Ah,  Dios  mío!...  ¿Que  dice  aquí,  señorita? 

Colecte.— (Leyendo.)  A  las  dos,  la  señora  de  Grebart. 

Ma  u?  icío—  ¿  Qué  señora  de  Grebart 

Crletto _ La  esposa  d<  1  banquero. 

¡Mauricio. — Doy  h  usted  las  gracias-,  señorita ;  puede  usted  .guarda 
este  libro  ;  veo  que  lo  llevan  con  mucha  precisión ;  y  estoy  muy  satis  foche 
(Oblette  guarda  el  libro.)  A  las  dos  estará  aquí.  (Mirando  su  reloj.)  E 
la  una  v  media  ;  dentro  de  media  hora  voy  a  verla.  Calmemos  nuestr 
exaltación. 

EbCExMA  V 

LOS  MISMOS,  AUGUSTA,  Juego  HUBERTA 

Augusta. — (Yendo  hacia  Mauricio.)  ¿El  señor  de  Lursange,  verdad? 

Mauricio. — Sí,  señora.  (Le  da  su  tarjeta.)  Llamado  desde  ayer  por  U 
confianza  del  ministro  a  las  delicadas  funciones  de  Inspector  del  Tra 
bajo...  • 

Augusta. — Sea  usted  bienvenido  a  esta  casa. 

M  au r icio . — Mu-cb  as  gracias . 

Augusta. — Todas  las  puertas  le  serán  franqueadas.  Si  usted  desea  visi 
tar  los  talleres... 

Mauricio. — Tendré  mucho  gusto  señora ;  puedo  disponer  de  veinticinc 
minutos, 

Colette. — ¿Quiere  la  señora  que  acompañe  al  señor? 

Augusta. — Nada  de  eso.  (Al  botones.)  Llame  usted  a  la  señorita  Huberta 
(A  Mauricio.)  Voy  a  confiarle  a  mi  encargada.  (A  Colette.)  Puede  usté» 
retirarse. 

Colette. — Bien,  señora.  (A  Mauricio.)  Buenos  días. 

Mauricio. — (Sin  volver  la  cara.)  Buenos  días,  señorita. 

Colette. — ¡Ni  siquiera  me  ha  mirado!...  ¡Qué  oficio!...  (Sale.) 

Augusta. — Usted  me  perdonará  que  no  siga  con  usted ;  pero  tengo  preci 
lamente  una  cliente... 

Mauricio. — Es  muy  natural  ;  el  negocio  antes  que  todo. 

,Hulbptíta.— i(Entrando.)  ¿Me  ba  llamado  la  señora? 

Augusta. — Señorita  Huberta,  le  presento  al  señor  de  Lursange,  Inspec 
tor  del  Trabajo  que  ha  tenido  a  bien  honrarnos  con  su  visita  ;  hágame  € 
favor  de  servirle  de  guía. 


Yueüsta _ Y  no  olvido  qoe  todo  debe  .este r  a  su  dispos.c.oa :  con.ab)- 

atf  reeiairento  interior,  hojas  del  personal...  todo,  en  hn  . 
\IaurkfoT— Tonga  usted  la  seguridad  ;,ue  haré  presente  al  ministro  la 

abilidad  con  que  usted  facilita  mi  misión.  ,  - 

Augusta.— Le  quedo  sumamente  agradecida.  Hasta  añora,  cana  e  . 
Huberta _ Si  usted  quiere,  empezaremos  por  la  manutención. 

Víaurieio. — ¿Hacen  ustedes  su  comida.  ' 

Huberta. _ No,  señor  Es  lo  que  nosotros  llamamos...  (balen.) 

ESCENA  VI 

MADAMA  AUGUSTA,  luego  GREBART,  BLANCA  y  REINA, 
d  spués  ARMANDA  GREBART 

Aurista.—  ¡  Cuidado  que  es  chic!  ¡Lo  que  deben  ganar  estos  inspectores!. 
Rema. _ (A  Blanca.)  (Grebart  las  sigue.)  Por  boy  hemos  terminado,  se- 

Blanca— Yo  quisiera  ver  todas  las  preciosidades  que  va  usted  a  con* 

lar.  .  „  ,  . 

Augusta. — Quedará  usted  satisfecha  ;  se  lo  aseguro. 

grebart. — Y  ese  traje,  ¿lo  estrenaremos  juntos? 

Blanca. — Para  cenar.  Te  lo  prometo. 

Grebart.--  (Ale  vuelvo  loco  por  lanzar  a  las  artistas  )  ( 

Botones. — (Entrando  precipitadamente.)  ¡  La  señora  Grebart. 

Grebart. — ¡Canastos!...  ¡Cogido!...  ¡Mi  mujer! 

Yueusta  -No  tenga  -cuidado.  Yo  tengo  salida  para  todo.  (Coge  de  enei- 
»  d!  una  silla  una  caja  do  entregar  y  se  la  da  a  Blanca  en  el  momento 
e  entra  Armanda.)  (A  Blanca.)  Tome,  y  ya  sabe  donde  hay  que  llevar 
to:  Avenida  de  la  Opera,  22.  A  la  señorita  Dupuv. 

Blanca. — Bien,  señora.  (SaleA 
Augusta. — Puede,  Usted  retirarse. 

Armanda. — (A  Grebart.)  ¡Caramba!  ¿Tú  aquí. 

Grebart.— He  sabido  por  la  do'ncella  que  venías  a  probarte. 

Armanda. — ¿Y  has  tenido  la  delicada  idea  de  venir  a  buscaime.  ¡Que 

en  te  conozco ! 

Augusta _ No  esperábamos  a  usted  hasta  manana. 

Armanda.-He  preguntado  por  teléfono  ;  y  como  me  han  dicho  que  po« 
a  probar,  he  venido. 

Grebart. — Los  reglamentos  de  la  casa  me  prohiben  acompanai  te  .. 
Armanda.— Sí  ;  pero  me  aguardarás  fumando  un  cigarro,  a  menos  qu* 
efieras  marcharte 
Grebart. — De  ningún  modo. 

Armanda. — ¿Tienes  abajo  el  auto?..» 

Grebart. — No.  no  lo  tengo.  ,  ,  „ 

Armanda.— ¡  Cómo !  ¡Si  estaba  en  la  puerta  cuando  be  IVegado !  J  era 
;bes  do  tener  razón.  Sin  duda,  la  muchacha  que  iba  a  entregar  se  habra 
Licio  a  él  por  distracción. 

Augusta. — ¿Bromea  usted,  señora? 

Armanda. — ¡Dios  mío!  Me  parece  que  es  lo  mejor  que  puedo  hacer, 

verdad? 

Grebart. — ¡  Armanda  \ 

Armanda. — Yo  la  encuentro  encantadora  ;  me  han  hablado  muy  bien  dé 
la.  Esta  noche  iré  a  aplaudirla. 

Grebart. — ¿Pero  tú  supones  que  yo?... 

Armanda. — Nada,  querido.  ¡Qué  disparate!  ¿Me  espera?  diez  minutos? 


Grcbart. — Lo  que  quieras.  (A  Madama  Augusta 
mal.  (Salea  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 
MAURICIO  y  el  BOTONES 

Mauricio. _ (Entra  por  la  derecha.)  Muchas  gracias,  señorita  Voy  ftj 

encolarme  un  momento  en  este  salón  para  redactar  mis  notas.  (Adelán- j 
Laudóse  y  mirando  el  reloj.)  ¡Las  dos  y  cinco!  Aquí  debe  de  estar  ya.  Mi 
corazón  me  dice  oue  ya  está.  Oye,  muchacho. 

1  Votónos. — ¡  Señor! 

Mauricio. — r;  Los  salones  de  prueba? 

ILamies. — Delante  de  usted. 

Mauricio. — Voy  a  visitarlos. 

liatones. — ¡Ah!  No,  señor;  hay  una  cliente. 

Mauricio. — Ya  lo  sabía,  ¿quién? 

Entones. — La  señera  del  banquero  Grebart.  Y  '  - 

Mauricio. — Está  bien;,  márchese. 

Detones.— (Le  interesa  la  señora  de  Grebart  al  Inspector.) 

Mauricio.— ;  Ella  aquí!  Desnudándose  y  separada  de  .-mí  por  este  sen- 
ci!!.)  tabique.  Es  a  la  vez  infernal  y  delicioso. 

Botones. _ ¿Al  señor  le  agradaría  poder  entrar? 

Mauricio. — ¡Quisiera  inspeccionar! 

Botones.--- Es  lo  que  yo  decía.  Si  el  señor  fuera  bondadoso  conmigo,  yo 
podría  indicarte  un  medio  de  darse  cuenta  por  sí  mismo  sin  entrar. 
Mauricio.— Eres  un  muchacho  listo.  Toma  veinte  francos. 

¿tone)(AL;É¿  gqsuór  me  guardará  el  secreto? 

Mauricio. —  ¡Te  lo  aseguro!  . 

Botones. — (T  e  conduce  hacia  la  puerta  y  levanta  ligeramente  una  cor 
tina.)  Si  el  señor  quiere  poner  aquí  el  ojo. 

Mauricio.—  -(Aproximándose  vivamente.)  ¿Hay  un  agujero? 

Botones. — Sí,  señor. 

Mauricio. — Es  verdad.  Qué  bajo  está. 

Botones. — Lo  he  hecho  para  mí. 

Mauricio.— Dame  una  silla. 

Botones. — Ahí  va.  . 

Mauricio.— Y  ene  nadie  entre.  Orden  del  Inspector  del  Trabajo.  (Le  da 

su  tai-jeta.) 

Botones. — Si  alguien  llega  toseré,  fuerte. 

Mauricio. —  Dé  ¡ame  :  estamos  en  el  momento  patético.  (Busca  en  sus  bol¬ 
sillos,  sin  dejar  de  mirar  y  alargando  la  mano  al  muchacho.)  Toma  otros 
veinte  francos 

Botones.- — (Guardando  el  dinero.)  Debí  haber  hecljo  dos  agujeros.  (Buido 
p  -os  en  la  escalera  de  la  derecha.)  Atención,  señor,  vienen.  Eje», 

1  f  *  L  '  • 

Mauricio. —  (Levantándose.)  ¡Qué  fastidio! 

ESCENA  VIII 
MAURICIO,  ARMANDA  y  REINA 

\  ramuda. — (Saliendo  del  salón  de  pruebas  segar  da  de  Beina.)  No  hace 
que  moleste  usted  a  Madama  Augusta estoy  citada  aquí  con  mi 
marido,  y  •, oy  a  aguardarle. 

Xilina.— A  sna  órdenes,  señora.  (Mutis  foro.^ 

Aruianua. <;  iós.  y  gracias. 


.)  No  lo  ha  tomado  muy 


Mauricio.—;  Armanda !  . ,  .  ,  , 

Armanda.. — ¡  Usted !  ;  Ah !  ¿Es  que  también  me  va  a  seguir  La>U  a 

casa  de  la  modista  ? 

_  Mauricio. — Es  necesario  que  yo  la  hablé,  Armanüa. 

Armanda - Retírese,  o  voy  a  tener  que  hacerle  salir  de  tiqiu. 

Mauricio — Eso  no  lo  podrá  usted  hacer.  (Le  da-  su  tarjeta.)  me  lie 
valido  de  mis  relaciones  con  mi  buen  amigo  el  ministro  /verpiiion,  para 
hacerme  nombrar  ayer  Inspector  del  Trabajo  y  poder  seguiría  a  usted  im¬ 
punemente  a  casa  de  todos  sus  proveedores.  Me  encongara  uster.  n.j  ;  , 
en  casa  de  su  sombrerera  ;  en  la  tienda  de  ropa  bi.an.ua;  en  ia  coíscLu.i  ,, 
en  el  zapatero  y...  ;  en  todas  partes 
A r manda. — Le  haré  destituir.  ■  1  , 

Maurieio.— i  Verpillon,  destituirme!  Lo  que  liara  sera  nom orarme  lus- 

'pector  de  primera.  ,  ,  ,  n 

Armanda.— Señor  de  Lursange,  me  está  usted  molestando.  Es  ust<  u  u 

cínico.  j  i  ,  , 

Mauricio.— No,  señora;  lo  que  soy  es  un  loco,  un  desgracia  1.0  lo  ■>.  ^ 

no  tiene  más  pensamiento  ni  más  objeto  que  liaVcerse  querer  de  ustee 
que  lograr  ablandar  su  corazón. 

•Armanda _ Pues  no  lo  conseguirá  usted.  \  Ni  nadie!  Es  para  nu  u: 

placer  el  continuar  respetando  el  nombre  que  llevo. 

Mauricio. — ¿Lar a  complacer  a  su  marido?,  y  . 

Armanda. — rara  complacerme  a  mí  misma.  A  mi  marido  le  soy  in(  j 
ferente,  ya  lo  sé.  Reconozco  que  no  somos  un  buen  matrimonio...  Qu 
no  somos  m -siquiera  un  matrimonio...  Que  yo  tengo  mil  y  una  razune 

para  engañarle  ..  , 

Mauricio.— ;  Ahora !  ;  Aliora  va  usted  por  buen  camino.  Continué  us¬ 
ted  señora. 

Armanda. _ -Pero  el  adulterio  no  me  excita  ;  lo  encuentro  banal,  escla¬ 

vizante...  (Mauricio  hace  un  gesto  de  desagrado.)  Y  además,  aun  admi 
tiendo  que,  un  día  mis  ideas  se  modificaran...  ¿por  qué  había  de  lmcerU 

a  usted  Icaso  ?  . 

s  Mauricio. — Porque  soy  el  primero  que  la  ha  pretendido. 

Ar manda. — ¿Y  usted  qué  sabe?  ¿Cómo  puede  tener  la  candidez  de  su 
poner  que  no  haca  tenido  a  mi  alrededor  diez,  quince  o  veince  desocu* 

pados?... 

Mauricio"! — Yo  no  soy  un  desocupado...  Soy  Inspector  del  Trabajo. 
Armanda.— Del  trabajo'  de  los  demás...  Es  el  único  que  habrá  usted  he¬ 
cho  en  su  vida.  Puen  ien  ;  esos  otro3  veinte  se  habrán  dicho  lo  que  u* 
ted:  «Esta  es  una  casada  que  su  _ marido  descuida...  Yo  me  aburro 
ella  me  distra'erá.»  j  *Ta,  ja  !  ¡  Es  encantador  ! 

ÍY'pmri^ia — No  tendrá  usted  la  «crueldad  ni  me  hará  la  injusticia  d 
comparar  él‘  capricho  fugitivo  y  poco  atrayente,  lo  reconozco,  de  cualquiel 
sietemesino,  con  un  sentimiento  profundo,  duradero,  exclusivo. 

Ar, manda. Eso  es  fácil  de  decir,  pero  no  do  probar.  Yo  le  he  conocidv 

jrámero  jcoirno  amigo  de  una  señorita  de  la  »Stoala ;  después,  de  una 
ha  lar in a  del  Moulin... 


A  '  l'-tl  1XJ  V  UCi  xuiv  a  * ■*-»  *  •  • 

Mauricio.* — ¿Va  usted  a  reprocharme  ligeros  pecadillos  de  la  juventud? 
Armanda. — -Si  no  hace  aún  tres  meses. 


Mauricio. — El  tiempo  que  la  adoro  ;  lo  menos  he  envejecido  diez  o  doc 
anos.  Mo  lie  despedido  de  Iob  amores  fáciles...  Tengo  hambre  y  sed  d 
regularidad... 


i  v  L,uiai  iuau,  •  • 

\rmanda.— ¿Y  ha  pensado  usted  iqoger  ¡&  mujer  de  un  amago?  j  Le  t’« 

licito ! 


I 


\  Ali ! 


C-í. 


una 


olvidad: 


de 


mí  l 


Voy  a  llevar  mi  di  un  aún  a 
que  será  usted  bastante  iisto 


Mauricio.— Diga  usted  1°  que  ^¿iferentl.  P°r  lo  tanto>  le  su 

,rr^  ^  -^0  de  otro  balcón.  Por  «n  parte,  y. 

"  ~  sus  dUinras  palabras.  Yo  éneo* 

lT  AruÍa,úa°-Noe  llaf  que  pueda  hoy  intrigarme, 

cosa  podría  serme  agradable 

Aumidli-tayf  uitid'a'baV  un  viaje  por  el  Congo. 

,»  marido  se  Ira 

y  i  .-.r.r-cio _ Yo  quisiera  poder  hacer  como  el. 

a,  -Me  vov.  Le  prohíbo  seguirme 
Vi  Vicio  -No  tema  usted  ;  ya  renuncio 
VoVr-üion.  Destruve  usted  mi  carrera.  ... 

Armanda.— (Dándole  la  mano.)  Supongo 
jara,  novguadarme  rencor... 

1  Mauricio. — ¿  No  tiene  usted  corazón: 

Arman  da. ---Sí  ;  pero  me  lo  guardo..  (Sale.) 

ESCENA  IX  '  ;u 

MAURICIO;  luego  GREBART 

1  x  hav  medio.  Ahora  no  puede  haber  error;  es  un 
Ala  1: sucio. -—(Solo.)  V.Vnnnilidad  de  mi  conciensciia,  voy  a  ensayar  el 

desahucio  definitivo.  Para  «■  h  resu]tado  •  pero  al  menos  no  me  mie- 

recurso  supremo  i  es  ^cll  d^  de  una  1¿esa>  cscribe  y  después  lee  en 

dará  ninguna  duda.  (Se  sient  ^  ag  líneag  habré  dejado  de  existir.» 

al  Chrebart .  - — '( hhitr  ando'. )  *  ^le  parece  que  me  he  .retrasado...  ¡amigo  Mauu* 

io  1  Qué  tal?.  . 

Mauricio — Muy  mal;  gracias.  .  . 

G rebart: — ,;Ha  visto  usted  aun  mujer. 

Mauricio.  — Sí  ;  la  he  visto  salir. 

no' se  acordaría  usted,  y  se  ha  ido. 

G reba rt. — ¡  Ca nastos  !  D onde  ? 

^.I^Usa.)^Mé^parece  ^que  está  usted  de  muy  mai 

humor,  querido  Lursange. 

Mauricio.— Sí  que  lo  estoy.  '  •  y  . 

MauricioTÁ?rcL',níSLmÍ7'del  mundo.  Cna  desesperación  de  amor. 
Grebart. —  Diablo  ...  ¿una  actriz? 

que  u,  ha  sabido  usted  ca- 

*aMauricio._l  Naturalmente!  Osted  seguramente  lo  h^ría  conseguido.  ^ 

Grebart.— En  estos  asuntos...  soy  bastante  listo.  .  -Quiere  ns- 

mui  eres  cesadas  tengo  un  medio  que  no  me  ha  fallado  nunca.  ¿Quiere 
Vk\  que  se-  lo  dé?...  Me  da  pena  verle  en  ese  estado. 

Mauricio. —Démelo...  En  todo  caso...  „  .  Pnnoep  usted 

Grebart.— Es  de  io  más  tonto  que  hay;  pero  es  infalible.  ¿Conoce  usté 

\No  se  juega  con  el  amor»?. 

Mauricio.— No.  :Es  de  D’Annunzio? 


Orebati. _ No  del  todo;  es  de  Musset.  Bueno.  ((Perdican  quiere  hacerse 

amar  de  Camila,  que  no  le  quiere,  y  Perdican  hace  el  amor  a  Resina.*» 

Mauricio. — ¿Y  cómo  acaba  eso?  * 

Grebart. — No  lo  se  ;  no  he  'visto  más  que  el  primer  acto  ;  pero  es  esta  la 

idea  de  que  me  he  valido. 

; Y  ¡riere  u°ted  que  haga  yo? 

Grebart. _ Espeje  un  poco.  Esta  es  la  solución  literaria.  Pero  en  la  vida 

re:-.  se  presenta  en  casa  de  Perdican  y  le  dice:  «Aquí  me 

tienes,  a 

Mauricio. — ¿  Entonces  lo  que  tengo  que  hacer  es  buscar  una  amiga? 
Grebart. — Naturalmente  ;  y  cuanto  más  bonita,  mejor.  Un  artículo  de 
lujo.  Después  la  pasea  usted  por  todas  partes  donde  sepa  que  va  a  encon¬ 
trar  a  la  dama,  y  antes  de  ocho  días  me  dirá  usted :  ((Querido  Grebart,  lo 
doy  las  gracias  ;  su  remedio  es  infalible.»'. 

Mauricio. — En  todo  caso,  nada  me  cuesta  ensayar.  Pero  ¿dónde  encon¬ 
traré  lo  que  hace  falta? 

Grebart. — ¡Yaya  una  pregunta!  En  cualquier  parte;  aquí,  por  ejemplo, 
la  primera  de  estas  señoritas  man  intuí  es  a  quien  ofreciera  usted  su  corazón 
y  quinientos  francos  mensuales,  caería  en  sus  brazos.  (Advirtiendo  a  Co¬ 
lé  tte,  que  entra.)  Mire,  esta  chiquilla,  estaría  muy  bien. 

ESCENA  X 

■  OS  MISMOS  v  COI.ETTE 

,  \  *  ^  _ 

Mau  ricio. — Tendría  gracia  que  usted  me  ayudara  en  esta  aventura. 
Grebart.— \  u  .  .  .  o  u;: 

Col et te .  — S eñ or  Grebart. 

Grebart. — ¿Quiere  permitirme  que  la  presente  a  mi  amigo  Mauricio  Lur- 
sange,  a  quien  ha  producido  usted  la  más  grata  impresión?  ^ 

Colette. — ¿De  verdad? 

.  Grebart. — Y  ahora  yo  me  marcho  y  doy  a  ustedes  mi  bendición.  (A  Mau¬ 
ricio.)  Dentro  de  echo  días  será  usted  feliz,  v  si  lo  es,  yo  me  alegraré  ¡rnu- 
¿ho.‘ (Sale.)  . 

Colette.— Es' una  broma,  ¿no  es  verdad?  y 

Mauricio. — Nada  de  eso  ;  es  una  cosa  seria  Yo  le  ruego  ,  señorita,  se  dig¬ 
ne  aceptar  mi  corazón  y  mi  posición. 

Colette. — -¡Usted...  me  quiere!...  ¡Ah!  (Cae  desmayada  en  sus  brazos.) 
Mauricio - ¡  Por  San  Crispín  1  ¡  ríe  dado  con  sensitiva! 

ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS,  MADAMA  AUGUSTA,  REINA,  HUBERTA,  BOTONES 
Augusta. — ¿Qué  ocurre? 

Mauricio - Esta  señorita  que  se  ha  desvanecido. 

Hu  berta.— ¡  Ali,  Dios  mío! 

Peina. — ¿Qué  ha  podido  ser? 

Augusta. — ¡  Caballero,  me  quejaré  al  ministro  ! 

Mau»  (Cío,,  Me  es  completamente  igual.  ¡  Ya  he  presentado  mi  dimisión  !.,s 


TE  COY 


ACTO  SEGUNDO 


j.  i-  ,T4y n os LfK>n  de  Escultura,  4n  el 

^rnae  n  ~  ,A 

S5.  ri=s;^ 

a  r¿^v?= f  “r€«^“r 

están  en  el  segundo  término,  derechas  del  bi.f.a  y  ei  bd. 

ESCUNA  i 

MiGUEL  dargent,  un  camarero,  un  inglés  y  algunos  visitantes. 

*  .»■& -TSsd'Siíie  stttsrtf 

ara  í.»«  „  &.  » » »*•« — *** 

de^te.  En  el  fondo,  algunos  visitante  so  pa^an. 

Miiruel. — No  tenemos  mucha  gente  hoy.  Tri:P.,  . 

Camarero.— No,  Sr.  Dargeut ;  na  todos  los  oías  hay  *»<» Oj¬ 
álente  sacie  acudir  ir.  gente  drstmguida  No  se  ios  C.,P  jíro- 

Mi^uel. — Son  los  menos,  pero  los  "¡as  entendíaos.  .no  se  m  j  i 

testar  como  a  los  hcocios  del  domingo. 

'  ^rsrf ?£>  hago  como  M«:  «• 

ztz  ir^dcn , 

llama  la  atención,  algunos  Tientes  me 
preguntan  qué  representa  su  chin. 

cámaTeCtlCT^  «ted*  me’bf  dióho:  Ies  recolección  de  patacas  en 

N7“f!:  Mu,  bienl  Esta  es  mi  soluoión,  es  la  solución  que  do»  a! 
problema  <¿e  sugiete 

r:s5rr.x  >-d4-t  *?£:  stm 

cX=r.“  ^ 

Mbuíf-Ayer  T  un  caballero  «^oferta,  edad.  condecorado,  le  oí  deciri 
«Estodebe  dehel  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,,,  Tampoco  me  dtsgasU, 

porque  eso  podría  ser  también- nu  obra  m»e,U,n  ,  Camareral 

El  inglés. — (Que  se  ha  ido  del  bar  y  examina  ei  SiaFu>-  • 

Camarero.— ¡  Señor ! 

Camarho  — ' La°  reroUcción  de  patatas  en  Normandía. 

Iwr'rTo—No3  lo^sé'  lefiorfporo  voy  a  preguntárselo  al  autor.  (A 
Miguel'.)  Este -caballero  pregunta  qué  dónde  están  las  patata*., 

Oamafsrq.— (Al1  inglés3 j  t*  *’*  aún  no  las  lmn  cogido.^ 


/ 


Inglés.— ¿Cree  usted  que  yo  vengo  a  ver  esto  a  una  Exposición? 
Migue!.— (Que  se  ha  acercado.)  ¡  Caballero !  ¿Y  por  que  no.  ? 
Inglés. — Pues  en  estas  condiaiones,  yo  no  volver  a  Francia.  ;(feaie.^ 
Miguel. _ ¡Beocio!  No  comprende  que.  mi  arte  es  un  arte  nacional, 

ESCENA  II 


LOS  MISMOS,  HUB  RTA,  LEONELA  y  JULIA 

Huberta. _ (Entrando  con  las  dos  modelos.)  ¿Vamos  a  tomar  el  te? 

Julia.— Con  mucho  gusto.  ,  . 

Huberta. — Ya  estoy  cansada  de  pasear  de  sala  en  sala  con  las  modela 

de  ia  casa  Augusta. 

Miguel. — (Al  camarero.)  ¡Señoras  de  la  aristocracia!... 

Huberta. — (Señalando  al  grupo.)  ¿Han  visto  ustedes  eso? 

Julia.— No  es  gran  cosa. 

¡Leonela. — ¡Es  imponente!  _ 

Miguel. —  (Acercándose.)  ¿Les  gusta  a  ustedes,  señoritas? 

Huberta.— Oh,  sí  señor;  m.udho... 

Miguel. — ¡  Yo  soy  el  autor  ! 

Huberta. ^Le  damos  nuestra  enhorabuena. 

Miguel. — ¡El  público  de  los  viernes!... 

(Huberta,  con  -las  dos  modelos,  toma  asiento  en  el  bar.) 

Camarero. — ¿  Qué  desean  las  señoras  ? 


Huberta. — Tres  tes. 

Miguel. — (Que  las  .  ha  seguido.) 


Advierto  a  ustedes  que  tamoieu  hago 


re  ti  a  tos... 

Huberta.— ¡Ah! '¿De  veras?  ,  .  .  ,  . 

Miguel. — Y^  le  imprimo  al  busto  una  expresión  de  arte  comjp¿etament 

v  O  /  A  • 

original..  ’ 

«jiilia.— ¡Es  interesante! 

Miguel. _ Por  si  alguna  de  ustedes  se  decide,  aquí  tienen  mi  tarjeta. 

H liberta. — (Toma  la  tarjeta. )Ya.  lo  pensaremos. 

■Miguel —(¡¿1  camarero.)  (Las  trea  quieren  qtue  les  'haga-  un  busto.) 
Camarero. — Hágales  un  grupo;  es  el  fuerte  de  usted. 

•Miguel.—  Es  una  idea;  en  grupo  y  de  espaldas. 

Camareroo!— i  De  espaldas,  no! 

Miguel.— ¿Por  que?  .  , 

Camarero.— Porque  el  inglés  volverá  a  preguntar:  «¿Donae  están  1U 


patat; 


,s  ?», 


ESCENA  III 


LOS  MISMOS  y  COLETTE;  luego  MADAMA  AUGUSTA 
Colette. — (Entra  y  se  dirige  muy  contenta  al  grupo  do  lae  tres,  abra- 
dándolas.)  Julia,  Leonela,  madama  Huberta. 

'  Julia.— ¡Colette!  '  .  .  .  . 

Qolcttq. — Os  he  visto  desdo  allí  y  h3(  venido  corriendo  a  saludaros. 

Julia.— ¡Qué  guapísima  I  ^  v 
Leonela. — ¿Estás  contenta? 

Colette.— ¡  Chicas !  Nadando  en  la  felicidad. 

Huberta. — Me  parece  muy  bien  que  no  se  dé  usted  tono  y  venga  a  ha» 
blarnos  a  sus  antiguas  compañeras. 

-  Leonela.— i  Qué  feliz  debes  de  ser!  ¡Ya  estás  completamente  lanzada  l 

¡Quién  fuer?  tú!... 

juha.— ¿Tu  protector  es  de  la  aristocracia? 

Coletto. — ¡Si  supieras  que  es  lo  que  menos  me  importa!  Para  mí  *Q 
más  interesante  os  que  esté  enamorado  do  verdad. 


Leo nela. — ¡Y  con  lo  guapo  que  es! 

Cclette. — ¿Verdad  que  sí  P 

Julia. — Tiene  un  tipo  muy  chic-,  _  .  _ 

Colctto.— i  Aii!  En  eso  no  hay  que  .ponerle  tartas.  Es  un  verdadeio 

elegante.  ‘ 

Ü  liberta. — Parece  un  poco  orgulloso.  ■;  p  ,  . 

Colctto.— No  lo  crea  usted,  madama.  ‘Es  simpatiquísimo,  la  os  Lo  pie- 
sentaré. 

J.eoiiela. — Tendremos  mucho  gusto. 

Julia.— ;  Chica!  Ras  tenido  una  gran  suerte. 

Colctto. _ No  puedo  quejarmq;  pero  lo  esencial  es  quo  me  adora.  Maun- 

oio  me  lleva  a  todas  partes  y  se  desvive  por  complacerme,  ans  deseos  - 

sou  ó»  dones  para  él. 

Julia.—:  (¿né  ¡ eiioidad !  Te’ envidiamos.  •  . 

( V.IctLe.'— -¿  Quién  sabe  si  a  vosotras  os  pueda  suceder  lo  mismo 
!  concia— ¡  Dios  lo  quiera!  (Madama  Augusta  entra  ,por  el  tondo,  se 
fiara  dolante  del  grupo  de  Migue* 'y  lo  mira  con  .los  impertí  non  tes.).  ^ 

Miguel. _ (Entrando  v  yendo  hacia  olla):  Esta  bien:  ¿verdaa,  senoia. 

p\ ;  ¡gusta. — Después  .de  haber  visto  esa  infame  bocel  ó  n  de-  1  mtura,  todo 

le  parece  o  una  bien.  (Baja  hacia  la  mesa.) 

— (Reflexionando*)  ¿Ha  sido  un  elogio? 

A  tenista  .-—I'cro  señoritas,  ¿en  qué  pensamos?  lo  no  las  he  mandarn 
ñ  i;,t.j.d,s  a  la  Exposición  para  q\  e  se  pasen  la  tarde  en  el  buiiett.  Cir 
uu’tn.  por  circulen  ;  tengo  interés  en  que  las  vean  a  ustedes, 

l'i'ib -’C-a _ IC  tamos  descansando  un  momento,.. 

A  i  ig  ó  s  t  a  — P  nes  i  o  que  es  así  no  os  posible  que  marcho  el  ncgctJo. 

Áj; .jói  — (Se me reildido  al  oir  a  madama ‘Augusta.)  ¿OémoJ 

Ai;|A  na  — íBctcubrimido  a  Colette.)  ¡Oh,  Colette !  Celebro  encontraría 

/  :  Y  " o  t:  c.M.  '  señera. 

j  ¡tila.— Hasta  pronto. 

Ghetto. — Y. a  iré  a  veres.  -  ,  ,  ' 

í. concia. — ;C‘ué  suerte  la  de  esta  nradaacna i  (¡balen.) 

Miguel. _ (A!  camarero,  en  la  derecha  d;  la  esosna.)  c Ha  visto  usted 

nué  desgraetndo  soy  ? 

Camarero.— ¿  Pues  qué  le  pasa?  ;•  ,  ,  .  ,  .  ,  , 

Miguel.— Esas...  señoras  de  la  buena  sociedad  eran...  modelos  de  ia 

ctma  Augusta...  Me  voy  a  tomar  algo  al  faai.  ^ 

Camarero.— Es  tan  absurdo  esto  hombre  como  su  escniltura. 

ESCENA  IV  _  1 

AUGUSTA,  COLETTE;  luego  MAURICIO 
Augusta. — ¿El  señor  cíe  ir.  ;,sange/  está  bien? 

Colette. _ hv’.v  bien,  gracias,  no  tardará  en  venir.. ..  estancos  aquí  ci¬ 
taros  _  n  ,  , 

Ai'c'UnRi  — Crioro  felicit  «*Ja  ñor  su  conquista.  En  1  ans  no  se  Lama 

más  mic  Je  ti  t-7 1;  no  se  ve  inris  que  a  usted. 

C nimio.  — S  salimos  mucho.  '  . 

Aimusth.— Ha  encontrado  s.u  felicidad;  pero  bien  se  la  merece.  Y< 
la  echo  de  nucios  :  he  nerdido  una  emplea  da  modelo.  Jim  cambio,  he  ga 
nado  una  buena  cliente. 

Molote. — ¡Oh  !  Señora...  .  , 

'■  av  m  la .— Y\sí  lo  creo.  Be  haré  n  usted  precios  d«  vsiiiga.  Y  yu  sano.: 

*> ••••■  »-(  o/  -dito  que  quiera... 


Culettc.- _ Esa  os  una  oferta  que-  me  -agrada  muchísimo... 

Augusta. — -Sí;  sieuijprc  os  agradable. 

Colr t te.—  J Oh,  nol  Es  -.poique  significa  que  ustea  piensa  que  «esooa 
no  es  u,na  cosa  pasajera  ;  conozco  ia  costumbre  de  su  casa.  Su  otieci- 
miento  me  da  una  con  lianza  que  me  hace  mucha  taita,  porque  a  verdes 
tengo  miedo  de  que  esto  sea  un  siíttño  demasiado  hermoso...  y  Adelinas... 

como  so  vi  un  poco  ce»  osa... 

Ai  igustai — ¿  Celosa  ? . . .  ¡Qué  locura! 

Coíette. _ ISÍ ít e  usted...  ya  hay  una  mujer  que  me  pone  nerviosa. 

^Coleite!— Armanka  Grebart;  donde  vamos  la  encontramos.  Y  esto  no 
falla ;  e:i  cuanto  la  ve,  me  deja  para  ir  a  saludarla,  lo  cual  me  ho- 


11  Augusta.-  Pero  Colétte ;  ustedj  debe  hacerse  cargo  de  que  Mauricio  es 
amigo  del  marido. 

Coíette.— Todo  lo  que  usted  quiera...  pero... 

Augusta— Puede  usted  estar  tranquila;  la  Grebart  uno  es  nada  peli 
prosa». 

Coíette. _ Y  después  de  todo,  yo  pienso  que  si  el  no  me  quisiera,  no 

me  lo  demostraría  a  todas  horas. 

Augusta. — Eso  es  evidente.  - 

Coíette _ Sí;  tiene  usted  razón.  ¡Soy -una  tonta  en  mortificarme,,  y  no 

del, o  pensar  más  en  ello!  (Mira  hacia  la  derecha.)  Ahí  viene  Mauricio. 

(Llamando.)  |  Mauricio!  |  Mauricio! 

Mauricio. _ (Entrando.)  ¡Hola,  muñeca!  ¿Qué  hacías  aquir 

Coíette.— Charlando  con  madama  Augusta. 

Augusta.— ÍEsta&a  regañando  precisamente  a  Coíette  porque  todavía  no 
ha  ido  a  mi  casa  a  vestirse. 

Mauricio— Ya  irá,  ya  irá... 

Coíette.— ¿Qué  tienes?  ¿Estás  preocupado? 

Mauricio. — No;  contrariado  nada  nijá.s.  He  visto  do  lejos  a  unc-s  ami 
gos,  y  al  ir  a  buscarlos,  los  he  perdido  de  vista. 

^olette. — Los  Grebart,  probablemente. 

Mauricio— ¡  Sí,  los  mismos! 

Coíette.— Tranquilízate^;  seguramente  vendrán  al  buffet, 

Mauricio.— Puede  ser... 

C’olette. — Y  si  no  los  vemos  aquí,  los  encontraremos  Ixiqgo  en  el  te-tan* 
go,  o  esta  noche  en  lai  Opera  Cómica. 

Mauricio— Coíette,  eres  una  arisca.  Parece  que  te  molesta  que  yo  sa 
lude  a  mis  amigos. 

Augusta. — Es  que  Coíette  le  quiero  a  usted  para  alia  sola. 

Mauricio. — ¡Pero  si  soy  todo  suyo!  Solamente  que  yo  tengo  mis  rola 
cciones,  ¡qué  demonio!,  obligaciones  mkmdanas,  y  ella  debiera  de  com¬ 
prenderlo. 

Coíette. — Dispénsame,  Maairicjío;  yo  te  quiero 'con  toda  mi  alma,  y  e(s£i 
me  hace  desconfiar... 

Augusta— No  se  queje  usted... 

Mauricio.— De  ningún  modo.  Es  un  encanto,  a  ve-ces  un  poco  molesto.. 

pero  un  encanto. 

Coletto. — ¡  Mauricio! 

Mauricio— Mira,  ahí  está  Miguel  Dargent,  un  antiguo  cominero  de 
colegio.  ¿Tienes  algún  i  neón  veniente  en  que  le  dé  la  mano0 

Colecte — Me  parece  <juq  te  estoy  poniendo  nervioso.  Vaya,  me  voy  a 


/ 


,  ,  a  n'r-'íh  y  d antro  de  un  momento  véndré 

dar  ina  ma'ft  oon  madama  Augusta,  y  aqntro 
cual  por  ti.  ¿Estás  conformo? 

Mauricio  —Como  quieras.  ^ 

Colett-e. — ¿No  me  guardaras  rencor?. 

Mauricio.— No. 

Colette. — ¿  Me  quieres? 

madama  Augusto.)  ¿P-odo  contar  con  usted 
PTueu^^rédito  ilimitado,  ya  se  lo  dije;  osle  muchacho  no  la  aban- 

No  tobe  «stcd .^bien  que  »e  hace. 

_  _  _ ^  ^  . .  M  irn  i?T 


Mauricio  v 


miguhl 
Cuánto  te. 


agradado  que  bayas  veC 


que  me  prea- 


Mauríeio. — lióla,  Miguel. 

Miguel  (Acercándose.)  Mauricio. 

^MaLe^Al7rero  ¿tú  has  expuesto  algo? 

|SSSSí3S°^"-r;atunr<i;^^nflar- 

figurr^eTo.Tas’Zp^siones  le  amTsim  de  tu  cuerda. 
&.-->>  ¡«A.  Quiero  pedirte  un  favor. 

SciC-ProUhlcmente  dentro  de  unos  días  necesitaré 

tes  tu  estudio.  .  ,  0  . " 

Miguel. _ ¿De  modo  que  continuar 

Mauricio.  _¿Que?  ,•  i  nu-v  erPS  un  hombre  que  no  tiene  nin- 

■Micuel.-i  La  ironía  del  deliro.  lu  ^un.  ^  *  ovdmarío,  y  tío- 

nrVíiy.“ 

artofy  no  5¿  dneontradó  jami.  i  ni  una  cocinera 

cue  se  enamorase  de  mí !  . 

q  Manricio.-TÚ  no  sabes  hablar  a  las  mucres.  > 

Miguel. _ Mi  temperamento  es  demasiado  exquisito.,  . 

wi-Ten-l  un  cstncüo  por  donde  han  desfilado  las  modelos  más  he* 
JK  París  r  tongo  un  sofá  que  fue  de  Teófilo  GauLer... 

Mauricio.— Muy  confortable,  por  cierto.  . i 

Af¿-U€l  — Pues  como  si  nada.  Ln  c*-*n  010,  tu...  .  .  T  «  ahora 

íiauikio.— Sí,  chico,  sí;  no  me  puedo  quejar  de  mi  suerte. 

es  una  mujer  encantadora.  .  ,  . 

MauS  «1  No  se  trata  de  Cclette.  Ce  cite 

es  mi  amiga. 

-  MilTick-plrf  mi' amiga  yo  nunca  te  pediría  el  favor  que  te  intereso. 

*' ¿Su  P°”W 

M^rlTit^hlTo  »e  niego,  ,  Ya  que  preste  mi  casa,  por  lo  SS» 
gca  que  s?pa  a  quién  !  - 


Mauricio  —Bueno,  te  lo  diré  ;  pero  por  nuestra  amistad  me  has  de  guar¬ 
dar  el  secreto. 

Miguel. — ¡Qué  cosas  dices! 

Mauricio. — Arnianda  Grebart..:  T  „ 

Miguel _ ¡  Armanda !  ¡Desdichado!  No  te  puedes  imaginar  cas'?,  qué 

extremo  te  desprecio. 

Mauricio. — ¿Per  qué?  .  .  , 

Miguel.— Porque  esa  mujer  me  ha  vuelto  loco,  la  he  amado,  se  tO  he  di¬ 
cho  y  me  ha  enviado  a  paseo. 

Mauricio.- — No  lo  sabía... 

Miguel.-—]  Y  pensar  que  va  a  ir  a  mi  estudio  y  no  por  mi  1...  \  La  iranís 
es  bella!  Pero,  en  fin,  yo  la  recojo  ;  y  para  que  veas  que  soy  un  ¿buen  ami¬ 
go,  tendrás  mi  estudio.  ¿Qué  día.  to  hace  falta? 

Mauricio. _ No  lo  sé  todavía.  Es  posible  que  nunca  o  quizás  mañana  mis¬ 

mo.  Es  un  carácter  muy  difícil  de  ¡convencer.  ¡  Ya  la  conoces  1  Pero  yo,  por 
bí  acaso...,  tomo  mis  precauciones... 

Miguel. — ¡  Ere3  maquiavélico!  Mira,  cuando  se  habla  del  lobo..?  Allí 
tienes  a  los  Grebart. 

Mauricio.— Supongo,  que  no... 

¡Mauricio!  Me  ofendes. 


Migue], 

O 


ESCENA  VI 


LÓS  MISAÍOS,  ARMANDA,  GREBART 


Mauricio _ ¿Cómo  está  usted,  Armanda? 

Armanda.— ¡  Oh,  Mauricio !  Muy  bien.  Buenos  días,  Dargent. 

Migue1. — Beso  r  usted  los  pies,  señora*; 

Armanda. — ¿Está  usted  solo  hoy? 

¡Mauricio. — =Sí. 

Armanda. — ¡  Qué  rareza  ! 

*  Grebart. — ¿Podemos  ofrecer  a  usted  una  taza  de  té? 

Mauricio. — Acepto  con  mucho  gusto. 

Miguel. — Dígame,  señor  Gfiebart:  ¿lia  hablado  usted  al  ministro  do  mi 

medalla? 

■Grebart. — Aun  no  ;  pero  he  venido  para  ¡hablarle* 

Miguel. — ¿Va  a  visitar  la  Exposiciíín?. 

Grebart. — Esta  tarde  misma. 

(¿Miguel. — ¿Lo  traerá  usted  aquí? 

Grebart. —  Naturalmente, 
r  Miguel. — ¿Espera  usted  alcanzarla?. 

Grebart. — Creo  que  sí. 

Miguel? — Ya  sabe  usted  que  no  es  por  mí;  poro  allá  lejos,  en  el  S^na  iu- 

fer  ior,  tengo  una  vieja  abuela... 

Grebart. — Sí,  ya  lo  sé.  Todos  los  aspirantes  a  una  medalla  tienen  una  vie¬ 
ja  octogenaria  que  no  quisiera  morir  sin  ver  premiado  a  su  nieto. 

Miguel _ 

a  usted. 

.  Grebart. — Eso  es. 


Voy  a  vigilar  su  llegada,  y  cuando  entre,  en  seguida  le  avisará 


Armanda. — A  mí  nada  ine  importa  ;  ya  lo  comprenderá  usted 
parece  que  ge  exhibe  demasiado  con  esa...  mucbarJi? 

Mauricio. — ¿Le  disgusta? 

Armanda. — Me  disgusta  por  i.*ted... 

Grebart. — Aquí  *stny.  Eso  DaiBert  ro  rre  soltaba ,  hablándome 
dalla.  ¡Qué  dice  Mauricio!  Muy  taro  se  vende  usted. 

Arman-la. — -Claro,  no  se  pertenece.  ¡Está  secuestrado! 


;  pero  ma 


de  su  m© 


y  jn  camarada  qu« 


Grebart.-l  Es  verdad !  Yo  debiera,  sin  embargo,  acordarme,  porque  ful 

quien  los  casé.  ( 

Armanda. — ¡Bonito  oficio:... 

Grebart. — ¡  Oh,  si  tú  supieras!  Es  toda  una  novela. 

Mauricio— Que  yo  agradeceré  mucho  no  cuente. 

Grebart. — ¿Por  qué? 

Mauricio.— Porque  delante  de  Amanda,. 

Armanda.— ¡  Bah  1  Yo  soy  un  camarada  de  ustedes, 

adora  las  novelas.  Cuéntame.  '  _  .  ' 

Mauricio— Grebart,  se  lo  prohíbo  foimmmente.  •  r  l  ye,rá  us_ 

Grebart.— i  Qué  tonto  es  usted  JmcAmdo  tapujos  con  mi  mujer  I  veía 

téd  oómo  se  va  a  reii.  , 

Grebart°—  Figúrate  que  está  enamorado  de  una  belleza  insensible. 
Mauricio. — ¡  No  es  verdad  ! 

....  - .» 

aparenta  amar  a  otra. 

Armanda. — No  está  mal  pensado.  ,  .  . 

Grebart. — ¿Verdad ?  Yo  soy  quien  le  ha  dado  la  idea. 

todo.esto  no  W 

Arri-nd*  — Pues  yo  lo  creo.  Lo  niega  usted  con  demasmüa  en  I 

que  no  sea  cierto...  ¿Y  ella  será  una  mujer  casada,  probab.emon 
Ctíeb'cVrt— ¡  Claro!... 

Armanda.— Pues  celebraré  que  la  conquiste. 

Mauricio. — Creo  que  no. 

Miguel— ¡  Aquí  está  el  ministro  ! 

Grebart— Bueno  ;  ya  voy.  mpdnlV'i* 

Miguel— No  se  entretenga,  que  ya  ba  prometido-lies  medallas. 

Grebart. _ No  tenga  cuidado;  siempre  queda*  una  en  algún  J 

Uh°ra'  "N  ESCENA  VII 

ARMANDA  y  MAURICIO 


ion.  Hiasta 


Armanda. — j  J;a,  ja  !  ¡  Por  amor  de  Dios,  no  ponga  nsted  esa  cara  I 
Míiuricio _ Es  ía  única  que  tengo  a  su  disposición. 

Armanda— El  plan  estaba  {admirablemente  combinado  ;  pero  no  contab 
usted  con  lo  imprevisto.  _  * 

‘"'mí'4'3?  san*  “«»■  >'*  ■»;“  “  s— “■  j« 

puede  usted  reirse  de  mí  a  su  gusto.  No  so  pnve  de  eílo  bí 

Armanda. — Y  es  tanto  más  sensible  par*?,  usted,  cuanto  q  } 

a  interesarme. 

Anuanda— SL  Lo  confieso  sin  rubor,  ahora  que  el  peligro  ha  pasado. 
Mauricio— Esto  prueba  que  la  casualidad  tiene  a  veces  fialento. 

Armanda. — ¿Cómo?  . 

Mauricio— Haciendo  prev’.al&cer  la  mejor  solución.  _ 

Armanda— No  está  mal;  veo  que  so  Im  vuelto  .usted  filosoto 
Mauricio— ;  Ah  !  No  podemos  comprendernos.  Usted  se  ha  íeido  a  o 
dena.  Déjeme  fcp.  mí  «hora  sonreir. 


Armanda. — ¿  De  veras? 

Mauricio. — Sí.  Todo  lo  que  lo  he,  contado  G  robar!  es  verdad,  lo  reeo- 
nozco.  Pero  no  es  más  que  la  primera  piarte .  do  la  novela. 

Armanda.*- La  primera  parte?..  A  mí  me  parece  que  hemos  llegado  al 

final. 

Mlauricio. — No.  Armando.  Tiene  otros  capítulos  que  -usted  desconoce  v 
su  marido  también.  y  que  «  o  permitirá  usted  que  guarde  pora  mí.  Ha¬ 
blemos  de  otra  cosa.  ¿ V a  usted  a  Y'enecia  este  otoño?' 

Armiauda.— ¿  Por  qué  acopia  usted  con  tanta  indiferencia  la  idea  de  su 

derrota ? 

Mauricio. — ¿Por  qué?  ¿Quiero  usted  saberlo?  Se  lo  voy  a  decir;  no  hay 
nada  más  natural :  porque  usted  ya  no  me  intereso  . 

Anulan  do.. —  ¿Y  eso  os  todo? 

Mauricio. — Sí.  ArmAnda.  Y  la  causa  es  bien  sencilla:  sin  darme  cuenta, 
me  he  enamorado  de  Colette. 

Armando. —No  está  mal.  La  retirada  es  ingeniosa...  y  «ligua... 

M.auricio. — Puede  usted  creerme  o  no.  Lo  esencial  os  que  soy  dichoso. 
Míreme  usted  bien,  v  i  era  un  hombre  feliz. 

Ario  ancla. — c  \  como  se  lia  hecho  el  milagro? 

Mauricio. — Por  la  fuerza  do  las  circunstancias.  He  ¡caído  en  mi  propio 
cepo.  He  elegido  -unía  mujer  joven  y  bonita  para  liega:  hasta  usted.  He 
jugado  con  el  fuego...  y  el  fuego  me  ha  quemado... 

Armanda. — Por  muy  sgrio  que  se  ponga,  no  logrará  convencerme  de  su 
sinceridad. 

'Mauricio. — Hace  usted  mal.  Es  complot', a.  Yo  no  hago  trampas  con  mi 
corazón. 

Armancla. — ¡  Parece  mentira  ! 

Mauricio. — (Aparte.)  Reflexiona  ;  esto  va  bien. 

ESCENA  YIII 


LOS  .Vi ÍS ¡TIOS  y  COLETTE 

Colette. — ¡Juntas!  ¡No  podía  fallar! 

Armanda. — No.  No  puedo  decidirme  a  creer  tontamente  en  esa  plasión 
por  una  muñeca 'bonita,  pero  insignificante. 

Mauricio. — A  osa  «mufiec.a  'bonita,  aunque  insignificante»,  la  adoro  coma 
un  colegial.  ¡Si  usted  supiera  qué  once  n  tacto  i  repita  *  abor  encontrado 
uno  en  su  camino  un  ser  sencillo,  inocente.,  que-  entrega  teda  el  alma,  que 
no  regatea  su  cariño! 

o 

.  Arman  da.-  -¿  TJn'  -idilio  ?...  . 

:.  Mauricio. — Vu  verdadero  idilio. 

A  r  m a n da. — ¿  Y  cu f  nt o  d u r.s  rá  ? 

Mauricio. — Todo  el  tiempo  que  ella  finiera. 

Colette. — j  Oh,  qué  feliz  soy  i 

Armanda.— En  fin,  la  chica  vale  lo  que  cuesta. 

Mauricio. — No  diga  usted  eso,  Armanda.  Colette  es  el  corazón  más  de* 
interesado  que  existe.  Su  obsesión  es  verme  contento  ;  su  única  pena,  se¬ 
pararse  de  mí ;  su  solo  goce,  volverme  a  ver  ;  lo  que  ¡yo-  Leseo,  ella  lo 
quiere  ;  lo  que  a  mí  me  disgusta,  lo  aborrece... 

‘Arinandta. — Basta.  Basta.  Decididamente,  me  está  usted  echrrmo  en  cara 
su  felicidad.  r  - 

Motor  icio. — Es  cierto  ;  he  sido  algo  indiscreto,  poro  le  ruego  que  me 
perdone. 

Colette. — (Mandando  besos  a  Mauricio.)  >\  Toma,  rico  ruó,  para  tí  !  .. 
¡^^JlUturicio. — Pero  guando  uno  está  dominado  por  una  pa  uón... _ 


Armanda.— Nada,  que  acabará  usted  convenciéndome- 
■Mauricio  — La  verdad  tiene  acentos  que  j;amas  enganan. 

Arelada'. — Le  participo  que  estoy  muy  contenta, .  porque  asi  podremos 
vemos  sin  malos  pensamientos, •  como  dos  buenos  famigos... 

Mauricio.— Es  lo  más  razonable.  _ 

Armanda.—;  Quiere  usted  comer  manana  con  nosotros . 

Mauricio.— No  lo  piense  usted  siquiera. i  Dejar  sola  una  noche  a  Colett 
A-rrMiírln  _ Sin  embarco,  no  es  usted  un  esclavo. 

Mauricio!— Sí ;  sí;  sí, “señora,  ]  lo  soy!  1  Pero  me  felicito  de  mi  cadena 
i  .  Tm  mnrln  li  av  eme  renunciar  a  verle? 

Mr“,r"cioh.¿?io  más  prudente.  Yo  lo  siento  mucho  ;  pero  Colette  podría 

inquietarse  por  nuestros  encuentros. 


Ávn.qnra  —i  Ali!  ; Es  celosa?  .  ,  • 

Mauricio. _ Ya  le  he  dicho  que  tiene  todas  Las  cualidades,  N*pqr  lo  mism 

cg  quiero  apenaría. 


i1 ' f  *  °  H'.*  '  'Cielo  mío  yo  te  dejaré  ir!  ¡No  faltaba  más!... 

\ri*«--áa  *— Tiene  usted  razón  ;  no  hay  que  espantar  al  pajarito  del  nido. 

Si  lban  a  usted  desilusiones,  que  al  menos  éstas  no  provengan  de  un. 

Armada -Tiene  usted  contestación  para  todo.  Y  le  veo  en  un  sueno 
senVimential  ton  profundo  que  sería  un  crimen  despertarle.  Adiós,  ami- 

go  mío... 

seguir  el  consejo  qué  me  daba  usted  hace 

■un  momento. 

Mauricio. — ¿Cuál?  •  . 

Süír  X  ‘oTTpo"  "  rv^cia,  no.  Tengo  el  propósito 
de  llevar  allí  a  Colette.  ■  ,  ,.  ,  ,  j 

Sm'SiCLCíl  £mú?C“ndbit  quCnos°  encontráramos,  ¿Qué  pensiaría 

^áén^-TKTLiWo!  Déjeme  usted  Yonecis.  Pasee su  / 
costurera  por  las  -islas  Bórremeos  ;  allí  puede  usted  leerla  a  V  .ctei-Eug  , 
Después  de  todo,  hay  que  pencar  en  educarla.  r>ale.) 

Mauricio. — -Se  va  furiosa...  ¡Esto  resulta. 

•  '  ESCENA  IX  - 

MAURLCiO-  y  COLETTE  . 

ColeHe  - — (Acercándose.)  ¡Mauricio!  ¡vida  mía  1 

Mauricio.-— -(V olviéndose.)  ¿Qué?  *  .  '■  •  -  i 

Colette. — ¡La  costurera!  ^  <  V.  .E  ' 

Mauricio. — %De  dónde  sales? 

Colette.— De' allí  detrás.  '  - 

M  ti-u  r  i  c  i  o . _ (Contrariado.)  ¿Lo-  lias  oído  todo?-  ^  .  .  . 

Colette— Sí  :  y  estoy  muy  satisfecha.  ¿Per  míe  me  ha.ji.as  asi  ahor.a 

que  estarnos  solos?  *  _ 

Mauricio. — Porque  no  me  gusta  que  me  espíen. 

CoMtttc. — Bs -1»  ‘última  vez,  te  lo  prometo.  Pero  no.  me  rmas  No  I 
quite,  mi  alegría,  ahora  que  sé  que  nosotros  dos  no  somos  como  los  otros, 
«¡no  que  es  al^o  más.  grande,  más  profundo,  lo  que  nos  une... 

Mauricio.— i  Colette  !  No  quiero  que  te  desboques. 

Cblette.— Pues  yo,  sí.  Desbocarse  no  es  peligroso  cuando  se  quie  e. 


Varkio—  Colette,  «é  razona-ble, 

Colette. — ¡  Te  adoro! 

Mauricio. — Debes  comprender..  .  • 

Colette.— El  día  tnuo  no  me  ouiera?  ma  arrojo  a.  no. 

Mauricio. — Entonces  no  podré  llevarte  a  K*  «las  Borróme, as. 

.€  !te, — ;  Por  qué?  ,  _  . 

Mauricio. — Porque  las  islas  están  r ('dea ñas  ue  agu» 

n0lette _ No  te  burles:  io  he  dicho  seriamente.  ^  A 

v nv licio. — Cv-tuo  bura,  Colette.  En  todo  lo  ,;t.  o*  d..ho  «  Amand* 
biay  algo  de  ve-dad:  T?ero  J.e  exagerado  -jt,  peno,  po-nee  creía  «U  ?ue  t 

no  me  querías.  ¿  Entiendes ?  ,  ^,ri.a 

Coletto.— ;  Vara  si  entiendo!  Tú  -’.neres  que  m  «.me;  es  la  dadla  fría 

después  de  la  carrera.  r. 

Mauricio.-- No  ■  es  busc'ac  el  justo  meni  ,  '  .  , 

Colette. ¡  Av  !  Pensando  en  la  <eoi:  versa  o  ;ón  de  nace  un  m.  tinte/  ms 

parece  qke  abro  una  ventana  piara  que  entre  el  sol. 

Mauricio. — ¿Sabes  que  es  bonita  eso  mear 

Colé  tí  ei _ Es  una  compiara  ció  n  de  modista.  __  w 

Mauricio.—^  Demonio !  ;  Las  cuatro  t  ¿Dónde  va*  tú  alio  '•a. 

Colette— Dónele  tú  quieras.  *  .  . 

*  Mauricio.— Tengo  muchísimo  que  hacer.  Mejor  es  mtarnut  en  cv  *a  a  ia 

hora  de  comer. 

C-'Ictte. _ Bueno,  cariño  mío.  Hasta  luego,  precióse. 

D  Cutí  icio.— C3!asta  luego. 

Colette. — Ya  ves  que  estoy  tranquila... 

-Mauricio.— Así  es  como  ’ te  quiero  ver...  (Sale.) 

Colette.- — Parezco  serena  ;  pero  aquí  dentro  siento  una  tempestad  de  *  en* 

ESCENA  X 
COLETTE  y  GREBART 

Grebart.— ¿Dónde  estará  ese  imbécil  de  D'.argent?  ;T&tol  ¡MI  queñU 
yíctima  !  ¿  Cómo  está  *  usted,  Colette  ? 

Colette. — Muy  bien,  señor  Grebart,  muy  bien. 

Grebart.' — \  Ya  veo  cómo  goza  de  su  libertad;  París  ea  tcqueño  pa  *■. 
usted ! 

Colette. — (Sonriendo. E  Es  cierto. 

CreKart.— Confiese  que  es  más  agradable  ponerse  menos  ve«st  dos  qr.fe 
antes,  poro  que  sean  suyos.  ¿Eh,  amiguita? 

Colette.—  ¡  Ah.  sí!  Mucho  más...  a  *  . 

Grebart.— ¡Y  pensar  que  fui  yo  quien  la  presentó  a  Maunc.o! 

Colette. _ Le  aseguro  que  le  estoy  muy  agradecida. 

ÍGr  ebart. — <\  Tailto  mejor  ! 

Colette. _ Sa,  señor  Grebart.  j  Soy  feliz!  Mauricio  me  quiere  con  ap.v 

Bionamiento,  me  adora  con  lccur.a. 

Grebart.— Querida  Colette.  Yo  no  quisiera  causarle  pena...  ;  pero  siento 
deoirla.que  no  se  entusiasme  usted  demasiado. 

Colette  — i  Qué  raro!  Me  habla  usted  lo  mismo  que  é!.  ¿Y  por  qué 

dice  eso?  , 

Grebart.— Porque...  Mauricio  no  la  quiero. 

Colette  — ;  Cómo?...  Usted  bromea. 

Grebart. — No,  queridla;  hablo  en  serio.  Mauricio  no  digne  de 
corazoncíto.  Usted  es  para  él  un  pretexto,  un  pasatiempo,  qu«  termmsT A 

en  día  no  muy  lejano. 

Colette. — No  puedo  oreor  lo  que  usted  me  dice,  señor  Grebart. 


G  roba  O.  .—  Pues  es  lo  cierto.  El  tiempo  me  dará  la  razón. 

Cele  t  ic. _ No  ;  Mauricio  no  puede  mentirme.  No  es  posible  ir  h  qtl* 

lil  ;s  m  »  sorprende  es  «pie  .sea  usted  quien  me  lo  diga. 

íbibart.—  Para  evitarla  un  desengaño  y  se  pueda  prevenir.  Hoy  esta 
u-.i  ;  i  en  cono» cienos  inmejorables  para  afianzar  más  su  suerte  E>  usted 
una  mu' hacha  bonita,  distinguida,  elegante  y  que  ya  se  la  conoce  en 
París,  lo  cual  os  una  giran  ventaja. 

Colé  tic. — ¿Por  qué9  • 

Grebart. _ Peroné  no  le  será  nadar  difícil  encontrar  ur.a  protección  mas 

segura,  más  conveniente....  Yo  mismo...  la  aceptaría  gustoso 
Colctte. — ; Qué  dice  usted?  (Sorprendida.)' 

Greb a r t . _ Que  si  alguna  vez  se  decidiese  a  dejar  a  Mauricio,  no  v.acde 

en  acordarse  do  mí. 

Colctte. — Muchas  gracias,  senor  G rehuí t.  No  creí  que  fuera  asco*  tan 

buen  amigo.  • 

Grebart. _ Yo.  ante  todo,  soy  un  hombre  práclicn  Usted  me  gusta  y  me 

conviene.  Piénselo  bien. 

Cüiette. — Por  ahora  no  estoy  decidida...  En  enas  tardes 
G  rebla  it. — -Ba  tragado  el  veneno.  Poco  a  poco  caerá.  Voy  a  vsi  a  ese 

majadero  de  D argén t. 

ESCENA  ULTIMA 

ARMAN  DA  V  MADAMA  AUGUSTA 

Ai  manda . — -¿  Ha  oído  usted?  ¡  É<  intolerable!  Mi  marido,  cOn  un  cinismo 
ouo  aterra,  sigue  humillándome  y  poniéndome  ai  nivel  de  un, o  de  tantas. 
Mi  situación  es  insostenible,  y  no  estoy  dispuesta  a  continuar  más  en  ella. 
Yo  lie  aceptado  un  flirt  caM  peligroso,  por  ver  si  él  se  daba  cuenta  y 
variaba  de  conducta...  Y  corvo  si  nada.  \  ov  a  quemar  el  último  cuartucho 
Ei- •picaré  una  solución  radie, al,  decisiva. 


Auvuslí 


¿Qué  va 


usted  a  hacer? 


* V.  U  UO  tet  . - ^  *  Ct  uocv  Vi  . 

Armanda.— Ahora  3o  verá.  Recado  de  esciihir.  Supongo  qns  usted  no 
vacilará  en  ayudarme,  madama  Augusta,. 

A’iírusta. — ¡Oh,  señora  Grebart  1  f 

Arfo. ando . — Escriba  entonces :  <<Tu  mujer  p retoño q  engañarte  esta  noche 

€on  Mauricio»... 


Au" 

A  r  mían'3 


sta. — Pero. . . 

anua — ¡  Cni.t !  Ya  le  explicaré. 


TELON 


ACTO  TE 


.RCERO 


En  salón  en  casa  ele  Cclette.  La  entrada  poi  un  chaflán  a  la  izquierda 
Puertas  en  primer  término  izquierda  y  en  primero  y  segundo  término  de¬ 
recha.  Mobiliario  elegante,  moderno,  muy  femenino,  teniendo  el  aire  impro¬ 
visado  de  los  pisos,  en  cuyo  amucblamiento  sólo  ha  intervenido  el  tapicero. 

ESCENA  PRIMERA 

CGLETT  F,  MARTA.  BLANCA  MoREL 

Marta. — La  señorita  Blanca  Morel. 

Colctte. — Que  pase. 

Murta. — ¿Quiere  hacerme  el  favor  de  p'.asar,  Renoiita? 

P-ianca. — ¿Aún  sin  vestir?  ¿Sabe  usted  la  hora  que  es?  ¡¡Las  seis  1 1 
Colette. — Sí  :  va  lo  sé... 


seis 
lo 


aiga 


y  media 

E; 


vendrán 


a  buscarnos 


i 


stov  furiosa 


-Y  a  la; 

_Ñ  o  ime 

■  Ha  faltado  madama  Augusta  a  su  palabra? 

•Eso  r avece!...  ¡Y  yo  que  pensaba  sorprender  a 
l  t^S  1  i  .  p| a  +.p.lpf meado  ust< 


No  me  han  traído  e' 


Mauricio  coi 


Olí!  Estoy  impaciente.. 


telefoneado  usted  ? 


Bhnnc-a . 

Colette.- 
vc*st  i  d  o  ! 

Blanca. - 
Colette. 

ese  traied...  ■  ■> — ■  —  ■  -  ... 

M?-Vta . _ Hace  ya  media  liom,  senoiita. 

Colette. — ¿ Y  qué  le  han  contestado? 

Marta.— Que  estaba  en  camino. 

SS'MÉ^niTpBeba  nada...  Va  concaco  el  sistema.  ¿Ha  dicho  nato. 
biS  olaío  que  si  no  estaba  el  vestido  esta  noche,  no  lo  pagaba. 

Colette  ^Pues^hoOxay  más  remedio  que  esperar.  Es  la  única  amenaza 
íne  hace  algún  efecto.  Ya  comprenderá  usted  que  conozco  la  casa. 

Blanca.— Desde,  Liego...  - 

CcícAVe. _ I&ta  'bien.  Déjenos,  Marta. 

Blain',a.-¡  Que^  casa  mfc  bonvta  !  quisiera.  Poco  a  poco  la  ir. 

Colette. — 01,  no  esta  mai.  ve  ,  .E  Y  usted  Blanca,  ¿piensa 

arreglando  con  objetos  que  yo  misma  elegire...  T  usted,  Clan  ,  ¿P 

instalarse  pronto?  ;  *  .nl;fí, 

Blanca  — ¡  Oh  !,  yo  no  tengo  prisa.  A  mí  me  hace  falta  u-  hotclito. 
Colette —Creo  que  Grebart  está  dispuesto  a  regalárselo. 

Blanca— Sí ;  pero  lo  difícil  es  encontrar  el  barrio. 

Blanca AÍ¡sltoSruna  dificultad.  ¡Tiene  él  una  existencia  tan.compli 
cada!...  Passv  no  puede  ser,  porque  es  el  bamo  de  su  casa. 

Colette. — El  Campo  de  Marte  .está  mas  de  mo  a.  ^ 

Blanca.— ¡  Imposible  !  Es  el  barrio  de  Antometa  de  León. 

Colette . — A  Auteuil?  . '  , 

BlanK^. _ Cae  demasiado  lejos  de  su  banca 

Colette— El  parque  Morceaux? 

Blanca. — Cae  demasiado  cerca. 

ChleSfce. _ iHfoc'tiv'a  ruante,  es  dificil.  . 

Blanca.— i  Bab  !  Él  lo  arreglará. 

Colette. _ i  Qué  desgraciada  sena  yo  en  su  lugar.... 

Blanca. — ¿  Por  qué? 

Colette —Tener...  un  'amigo  y  ver  que  le  pertenece  a  una  tan  poco. 
Bhmca'. — Colette ,  es  que... "el  señor  Grebart  no  es  mi  amigo  exclusivo.  B 
«*  amigo  de  todo  el  mundo,  y  dispone  de  muy  poco  tiempo...  !•'•*  aml' 
go...  «exclusivo»,  ya  es  otra  cosa!  Ese  sí  que  es  solo  mío. 

Colette. — i  Ah  !  ¿Pero  tiene  usted...?  -  ,  ,. 

Blanm. — ¡Naturalmente!  Luis  Barral,  el  primer  actor  de  Mangny. 

Colette..—!  Oh  ! 

Blanca. — j  Es  (más  simpático!... 
usted  cómo  se  llama? 

Colette. — Mauricio. 

Blanca. _ No  ;  el  otro,  el  que  a  usted  le  gusta 

Colette. — Pues  Mauricio. 

Blanca. — ¿Y  no  tiene  usted  otro? 

Colette. — Ño 

Blanca.— ±¿ Y  usted  le  quiere? 

Colette  — Con  toda  mi  alma. 


¡Y  guapísimo !... Nos  adoramos.  ¿Y  el  d* 


El  a  rica .  —  Yo  no  tengo  por  qué  dar  a  usted  consejos;  pero  eso  no  me  pare¬ 
ce  prudente. 

Colette.-  Por  qué?  _ 

Blanca. _  Novve  usted,  querida  Colette,  que  si  la  deja  lo  pierde  us^-d 

tuda  de  uü  golpe :  posición  y  cariño?... 

Colette. — 03  verdad.  ,  “  , 

Íj'íatr  ia  — ion  cambio,  yo,  suponiendo  que  G  rebar  ti  me  planease,  poi  el  mo- 

nieuío  no  tendría  que  apurarme.  . 

Colette.—-;  Verdaderamente!  El  día  que  Mauricio  no  me  quiera,  me  que¬ 
daré  sola  v  Jo  perderé  todo.  -  '  m-** 

Bl-au3a.~-.Eii  ñn  ;  por  ahora  no  hay  que  pensar  en  eso.  lo  puedo  asegu¬ 
rarle  o ue  en  estos  ocho  días  que  ii ovamos  de  intimidad  me  he  convencido  03 
que  Mauricio  la  quiere. 

Ce-. t te.— Yo  así  lo  creo.  '  -  • 

Blanca. — ;  Y  usted  se  lo  merece  !  • 

Co.  tte. — ;  Que  amable  es  usted,  Blanca! 

Blanca.— Yo  tampoco  me  quejo  cié  mi  idilio.  La  lástima  es  que  no  posea 
más  libertad.  ¡  Menos  mal  que  tengo  a  mi  madre  1 
Colette. — y; Se  lleva  usted  bien  con  ella?  _ 

Blanca: _ No.  ,1'ero.co:  1  vive  tan  lejos,  cuando  quiero  ver  a  Luis  Barra! 

le  diiu  a  Grebart  que-  mi  madre  está  enferma. 

.Marta. — Señorita,  el  vestido. 

Colette. — j  Ya  era  hora!... 

ESCENA  II 

LOS  Mi  SAI  as,  tí  U  BERTA  y  ELYíO  OVES 

li liberta.  —  Por  fin  estoy  aquí'.  Mucama  Augusta  está  disgustadísima.  Me 
ha  en, salgado  que  la  pida  a  usted  .perdón  por  este  pequeño  retraso. 

Colette. _ Pequeño  retraso?  ¡  Y  debía  habérmelo,  traído  -ayer  por  la  ma¬ 
ñana!...  -  /  - 

tíuberta. — No  es  culpa  de  la  casa. 

Co.o tte. — Sí,  sí;  ya  sé  todo  lo  que  va  usted  a  decirme:  por  consiguiente, 
ro  vale  la  pena  de  que  se  moleste. 

Ii  liberta. — No,  créame,  se  lo  aseguro... 

Olette. _ Sí  ;  ustedes  lo  tenían  terminado  ;  pero  la  bordad  ut  lea  ha  fal¬ 
tado  a  su  palabra.  » 

Huberta. — |  Justamente! 

Colette. _ Y  la  modificación  que  había  que  hacer  en  el  ¡cuerpo  no- podía 

haberla  más  que  Alicia,  que  ha  tenido  la  desgracia  de  caer  enferma. 

lindería. — No"  podía  usted  haber  acertado  mejor.- 

Colette.—  Corno  que  todo  eso  me  lo  sé  de  memoria...  Conozco  bien  la  Casa, 
Augusta.  -  '  ^ 

Huberta  M.Jdíitonces  ya. ‘no  me  defiendo  más. 

Colette.— Vendrá  también  cosido  estilo  americano. 

.nuhe'ta  —j  Eso,  no!  -  '  _ 

)  Lañe©  Oné  clase  de  costura  os  el  estilo  nir.cn cano? 

} i  abana.—  Es  el  cosido  de  los  rostidos  que  están  re l-rasados  :  medio  hil¬ 
vanado  y  de  cuando  en  cuando  un  punto. 

íl  u berta  —  Eicmpre  bastará  pura  esta  noche.  Mañana  lo  recogeremos  para 
té’ minarlo.  _  '  , 

CVJette. — ¡  Lo  que  yo  decía!  ¡Esto  es  intolerable! 

Vi uhfcrta. — Colette,  ia  tengo  que  decir  una  cosa, 

4  jlvtle  —  Inútil...  También  sé  lo  que  va  a  contarme:  «no  se  queje  usted 
*»  Madama,  pue&  me  costaría  un  disgusto,  y  usted  es  muy  buenan* 


Huberta.— Es  usted  terrible,  Colette.  r 

GolPtte. _ ¿ Quiere  ayudarme,  Blanca?  A  ver  si  estoy  lista  para  cuando 

r/uc  Mauricio. 


Blanca. — i  No  faltaba  mas .  .  ,  ¿  jg 

ECu'berta.  —Buenas  tardes.  (Al  botones.)  Ande,  Bob  ;  ¿que  espera  us.edí 

Botones.— Tengo  que  darle  un  recado  á  la  señorita  Colette. 

'olette. — A  mí?  ,  ,  ,  . 

Botones.— SI,  señorita.  Don  Octavio  *me  ha  encargado  que  la  saludara-  úq 

Bolette. — -  Octavio?  Dale  las  gracias  por  su  recuerdo. 

Botones.— ríe  ha  dicho  que  no  tiene  prisa,  que  esperará. 

Dole t te. — ;  Pobre  muchacho  ! 

Botones.  — (Yo  no  sé  qué  es  lo  que  espera.)  Adiós,  señorita  Colette. 
-olette.— ¡Adiós,  diablillo!  ¿Viene  -íisted? 

Blanca. — Sí,  sí.  Quiero  ver  la  cr  sánela  antes.de  admirar  la  mariposa. 

ESCENA  III 

MAURICIO,  MARTA 

da ur icio. — ¡  Cómo  !  ¿No  está  Colette?  ¿Dónde  está  la  señorita? 
i  arta. — En  su  cuarto. 

, Iauricio, — (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Se  puede? 

Bolette. — (Desde  dentro.)  No. 

Mauricio. — Soy  yo,  Colette., 

Bolette. — No  importa,  no  se  puede. 

Mauricio. — ¿Por  qué? 

Bolette. — Es  una  sorpresa.  y 

daurició. — ¡  Ah  ! 

darta. — La  señorita  acaba  de  recibir  un  vestido  nuevo, 
fauricio. — ¡  Muy  bien  !  Aligara,  .muñeca: 
olette. — Ya  lo  hago.  ¿ Me  quieres? 

Iauricio. — •  jQué  chiquilla!  ¡Naturalmente!  (A  Marta.)  Y  a  usted,  ?víar- 
también  la  quiero.  Es  usted  una  doncella  de  ccníianza...  Tomé...  para 
ski.  (Le  da  una  moneda  de  cinco  francos.) 

Tarta. — <Grafcias,  señor. 

Iauricio. — La  señorita  Blanca  ¿está  ahí? 

Tarta.- — Sí.  señor. 

Iauricio. — Me  alegro.  ;  Es  una  buena  muchacha!  ¿Y  el  señor  Grebart^ 
Tarta. — Aun  no  ha  venido. 

Iauricio. — ¡Tanto  ítuejor !  Este  sí  que  me  carga...  Hace  una  tarde  es- 
ndida.  ¡  Ouó  hermoso  tiempo  de  otoño! 

Tarta.— Sí,  señor.  (Aparté.)  j  Qué  contento  está  el  amo!  ¡  Mala  cosa  para 
plorita!  (Sale.) 

fauricio. —  Estp  va  bien.  ■  Q  ió  bella  «e*  la  vida!  Ahí  está  Grebart. 

Tarta. — (Entrando.)  E!  seño?*  Dargent. 
faurkio. — ¡  Mejor  !  Que  entre. 


ESCENA  IV 

.MAURICIO  y  MIGUEL. 


liguel. — (Entrando.)  Ahora  salo  do  mi  casa  el  botones  que  me  has  cu- 
ío.  Ya  ves  que  en  seguida  vengo.  Toma  la  llave... 

taurino. — Eres  un  -amigo. 

liguel.— Y  te  juro  que  no  podrás  causarme  mayor  satisfacción. 


Pero  te  agradeceré  que 


í 


Mauricio. — Me  confundes  con  tu  amistad  rero  pe  agrau^^  4 
Mes  más  bajo,  porgue  Colette  está  aquí  al  lado  y  podría  oírnos.  1 

Miguel. — La  amistad  no  tiene  nada  que  ver  con  nn  act-iaia  ,  lo  q-(~  . 
hace 'servirte  es  el  odio  que  tengo  a  Grebaiu. , 

Mauricio _ Ya  te  lo  agradezco  menos...  ~ 

Miguel-;  Que  sov  un  ingrato?...  I  Bueno!...  Este  hombre  me  ha  rom 
guido°  una  condecoración  ;  yo  debiera  perseguirle  con  m  agradecimiento 
Pues  bien,  ¡  le  -aborrezco  ! 

Mauricio. — ¡  Pero  Miguel !.. .  , 

Miguel. _ ¡  Le  odio  !  ¡  Tú  no  sabes  lo  que  es  deber  una  uonnecoi  ación  a 

buena  voluntad  de  un  amigo  ! 

Mauricio. — No  te  comprendo. 

Miguel.— «i  Bien,  querido!  ¿Está  usted  contento?  Grebart  se  lia  ocupa 
de  risted.»  ((Mi  enhorabuena,  muchacho;  Grebart  ha  cumplido  su 
Este  es  el  eterno  estribillo...  De  mí  o  de  mi  obra,  ni  una  palabra.  ¡  Nad 
¡Nada'  Una  sola  cosa  consta  y  subsiste:  las  frases  de  Giebait  De  i  o 
dar  las  gracias  al  ministro.  ¿Sabes  lo  que  me  dijo.  «No  me  de  usted, 
gracias,  señor  Dargent  ;  he  tenido  mucho  gusto  en  complacer  a  Gicoart. 
Poco  me  ha  faltado  para  decirle:  ((Señor  ministro  quedese  usted  ,con 
medalla.  Cuando  esté  usted  dispuesto  a  concedérmela  por  nns  ruernos^  < 

tonces  la  aceptaré.» 

Mauricio. — Pero  ¿no  se  lo  habrás  dicho.  ,  , 

Miguel— No  ;  porque  soy  muy  modesto  y  le  tengo  horror  a  llamar  la  <A< 
ción  °Pero  a  Grebart...  a  Grebart,  que  no  tiene  ninguna  fe  en  mi  ar 
que  no  lo  comprende,  ya  lo  sé...  ¡a  Grebart  ,1...  ¡todo  mi  odio....  Ese  b 
ció  ha  envenenado  mii  existencia. 

Mauricio.—;  Dah  !  Una  pequeña  molestia  de  amor  propio. ..  ya  se  te  pasa 
Miguel. _ Crea  que  no.  Y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Qué  tal  vas  con  la  b€ 

Arnicind&  p  -  -  •  • 

Mauricio.— ¡  Admirablemente !  ¡  Figúrate!  Corte  toda  relación  c 

ella.  Entonces  ella  lia  venido  hacia  mí...  ¡Tenía  que  ser....  Hace  un  ra 
después  del  almuerzo,  debíamos  encontrarnos...  ¡Hombre,  por  cierto,  en 
Exposición,  delante  de  tu  grupo  ! 

Miguel. — ¿Delante  de  mi  grupo.' 

Mauricio.— Sí  :  es  un  sitio  solitario...  no  hay  nunca  nadie. 

Miguel. — ¡  Qué  amable  !...  - 

Mauricio.— Me  la  he  llevado  a  dar  un  paseo  al  Bosque  en  coche  cenad 
i  Ay,  Miguel !  El  regreso  de  nuestro  paseo  ha  sido  delicioso!... 

Miguel. — Cállate.  No  sea  que  también  a  ti  te  vaya  a  aborrecer. 

Mauricio. — ¿Per  qué?  _ 

Miguel — Poroue  de  repente  he  pensado  en  el  amcr  ;  el  amor  que  nui 

he  conocido  y  o- o  "a  ti  se  te  ofrece  a  cada  paso  ;  el  amor  de  esa  mujer  < 

yo  tanto  he  deseado...  <  -  • 

Mauricio.— Pero  si  tú  eres  e»l  que  me  ha  haaho  ñamar-, 

Miguel. _ Sí  ;  tienes  razón.  Es  necesario  que  me  incrustre  en  el  ceie 

la  idea  de  que  es  la  mujer  de  Grebart.  ¡  Ya  lo  pienso!...  j  Ya  estoy  mejor 
El  instinto  de  venganza  ahoga  el  despecho.  Continúa. 

Mauricio. _ ¿Qué  más  puedo  decirte?  Nos  hemos  prometido  volver  a 

^revistarnos  mañana.  ^  f 

Miguel. — ¡Mañana!  ¿En  mi  casa?  ¡Cuánto  smro.... 

Mauricio. — Hablemos  de  otra  cosa.  -  ,  , 

Aligue!.— No,  no.  Hablemos  de  esto...  ¿Te  be  dado  ya  la  llave.' 
Mauricio. — Sí,  y  por  cierto  que  es  curiosa. 

Miguel. — Es  un  modelo  que  he  hecho  yo. 


-rfjuricio. — ¿ Qué  representa?  ¿Una  tortuga?  ' 

•uno!.— Qíii^ás  ;  yo  había  pensado  haiper  una  mariposa;  pero  acepto  U 
ao  ias  interpretaciones. 

íaiiricio. — -A  c^u  é  iio-u  pn£  lo  ir  sin  mciGstcixt6¿ 
íigLieL — A  tedas,  menos  de  noche. 

i  un r  icio. —  ¿No  trabajas?  , 

l.o-uel. _ Por  la  noche,  con  lámparas  ae  colores  ;  la  luz  del  día  mata  ía 


•iralbdn  del  escultor, 
i  ;:ut icio. — ¿ De  verdad ? 

Ligad. — bl  Pero  esto  es  una  cuestión  do 

n  derla... 

[aui  icio. — No.  V oy  a  poner  la  tcruiga  en 


arte...  Tú  no  pretenderás  com- 
:ni  llavero. 


ESCENA  V 

LOS  MISM  AS,  COLEIYl  y  BLANCA;  después  GREBART 

olette. — (En  ti  ando.)  Ya  me  tienes^lista.  ¡  Oh  ¿no  estabas  solo.  ... 
lanricio. — Permitid  que  os  «presente,  Blanca  Morel...  Colette,  mi  ami 

fca...  '  < 


íiguel. — Señoras. . . 
íauricio. — Miguel  Dargent. 
olette. — ¿Algún  compañero  tuyo? 

Eauriioio. — No.  Uñ  escultor... 

Olol¿e>_j  Ah,  sí,  el  que  el  señor  Grebart  ha  hecho  condecorar, 
iguel. — ¡  No  podía  fallar  !... 

lanca. — Le  felicito.  El  señor  Grebart  me  lia  hablado  a  menudo 
L  uricio. — La  señorita  es  su  amiga. 

[iguel. — ¡Muy  linda  muchacha! 

olette.— •(Fijándole  en  la  llave  de  Mauricio.)  ¿Qué  es  eso? 
Iauricio. — Es  la  llave  de  mi  despacho  del  ministerio. 


de  usted. 


lanca. — A  ver... 

nuncio. — Con  la  idea  de  proteger  la  industria  nacional,  el  ministro  ha 
idado  hacer  para  sus  directores  unas  11  uves  artísticas.  Esta  es  la  pri- 
a.  - 

olette. — ¡  Qué  fca  es  ! 
iguel. — (¡No  faltaba  más!) 

"atiricio. — Pues  el  autor  ha  sido  premiado. 

>lotte. — Entonces  es  cae  Grebart  también  le  ha  protegido 
iguel. — (¡Y  vamos  andando!) 

’abart. — ¡Entrando.)  Buenas  noches,  queridos.  ¡Hola,  D  argén  t ! 
mo  va?  No  le  labia  ■'icio  desdo  que  le  han  condecoiado...  ¿-Sabe  usted 
le  va  muy  1  ien  en  el  <  jal  esc  mane-hita  ioja  ?' 

iauel. — Muy  l  íun. 

ebart.—  j  Y  lo  que  rr.e  ha  r.ostado  !  El  ministro  se  lesistía.  d icié nd orne : 
joven  aun.  puede  esperar  y  además  es  .discutido,  muy  discutido,  Mi- 
Dargenfc.» 

«guel. — Como  el  otro  Mfgoel. 

auca. — ¿Cuál?  -  , 

:gucl. — Miguel  Angel,  señorita. 

ebart. — Pero  yo  le  dije :  «Lo  quiero»,  y  cedió. 

auricio. — ¡  Naturalmente  ! 

iguel. — Pero  usted  le  impidió  que  viera  mi  grupo. 

ebart.— -Ya  se  lo  dije  a  usted:  fue  j  or  prudencia  Y  después  de  todo 
importa?...  Ahora  que  yz  la  tiene,  procure  merecerla» 

guel. — La  írase  es  diw».,  ojior  Grebart» 


fMehart  — No  ¡he  Querido  molestarle.  ,  . 

Miguel. _ Sí,  sí.  Pero  desde  ahora  le  advierto  que  una  sola  cosa  pedia  b 

«¡£>rme  olvidar  lo  que  acaba  de  decirme. 

Grebart. — ¿Cuál?  ,  ,  . 

Miguel. _ La  medalla  de  honor  dentro  de  cuatro  anos. 

Grebart.— Ya  veremos. 

Miguel. _ Señores...  ¡  Arrivederchi ! 

ESCENA  VI  . 

LOS  MISMOS,  menos  MIGUEL 

ColttteY4  “iquiera ‘ine’hás  dicho  cómo  me  sienta  este  vestido. 
Martirio.— A  ver...  ¡  Estás  deliciosa...  pareces  una  rema.... 

Colette. — Un  abrazo  a  la  reina,  en  seguida. 

Grebart  —Debías  tomar  ejemplo  de  esta  pareja  modelo,  de  esta  pare 
ideal  únLmente  ocupada  e¿  quererse,...  ¡  Ay,  Blanca,  qué  peco  apasiona, 
eres'  ¿ Cómo  sigue  tu  madre?  (Llaman  al*  telefono.) 

Mauricio. — Oiga. ..  Ya  eseuicho.  Servidor.  ¡Ah!  ¿Es  usted....  la... 

Colette — ¿ Quién  es?  .  .  ,  , 

Mauricio:— Es...  el  ministro.  Ya  oigo,  señor  ministro;  encantado  de 

q  Colettm— '  Esto  es  un  abuso!  No  puede  dejarte  tranquilo  ni  en  tmeas 
Mauricio.— ¿Que  conservará  de  esta  tarde  un  recuerdo  imperecedér 

¡  Pues  y  vo,  señor  ministro!  ’ 

Grebart.— Está  poético  el  ministro. 

Mauricio  — ¿Cómo?  ¿Que  quiere  usted  verme  esta  noche? 

Colette.— ¡Oh.  no,  no! 

Grebart. ---Mándelo  a  paseo. 

Blanca.— El  trabajo  de  noche  está  prohibido.  Ya  debiera  saberlo. 
Mauricio. — ¿Queréis  hacerme  el  favor?  No  entiendo  una  palabra  de 
que  me  dice  el  señor  ministro...  ¿Aquello?  Sí,  sí.  Comiprencio.  Es  que  ei 
noche,  señor  ministro,  me  es  algo  difícil...  Estoy  comprometido. 

Colette.— i  Bravo!  ,  _  #  ,.  ’ 

Mauricio. — ¿Cómo?  No...  no  se  enfade  usted.  ¿Que  dice?  ¿Esta  noc 

o  jamás?...  Bueno;  pues...  ¡esta  noche!...  Usted..-,  lo  quiere...;  >0  le  p 

teneaco...  ¡Iré!...  ‘  ...  -  % 

Colette. — ¡  Qué  mala  -suerte  tengo  !  _  _  .  _ 

Mándelo. — Francamente,  señ?r  ministro  ;  si  me  he  resistido  es  porque, 
pero  va  no  me  resisto  más.  Dentro  de  una  hora...,  muy  bien.  ¿Dónde?  ¡  A 
£í...  sí.  en  el  ministerio...  Él  tiempo  de  cambiarme  de  ropa...  ¿Si  es 
■satisfecho ?  Contentísimo,  señor  ministro...  Hasta  pronto... 

Grebart. — Nos  planta.  :  —  , 

Mauricio. — ¡Si  supierais  cuánto  lo  siento!...  Pero  ya  comprenderei 

Blanm. — Ante  todo,  la  obligación.  . 

Mauricio— El  ministro  está  encantado  de  mis  expedientes  de  mspecci 
y,  seguró  de  mi  competencia  económica,  quiere  que  trabaje  con  él  e 
noche  en  la  redacción  de  la  ley  sobre  la  jubilación  de  obreras. 

Grebart. — Pues  ya  tiene  usted  para  rato. 

Mauricio. _ Sí;  es  un  trabajo  que  requiere  gran  cuidado...  Me  temo  < 

durante  algunos  meses  voy  a  estar  muy  ocupado.^. 

Colette. — Ese  ministro  es  muy  antipático.  ¡  Le  odio  1  Me  roba  mi  felicia 
Mauricio. — Colette,  sé  razonable  ;  se  trata  de  mi  carrera. 

Colette.— Sí.  1  Pero  eso  no  puede  consolar  mi  pena  l 


Mauricio. — Lo  comprendo;  es  muy  sensible;  jo  quisioia  poder 
tetri^pí»  “™'os  llevaré  a  las  dos.  Procuraré  distraeros,  deciros 


’r^tte-’Oh,  no!  Yo  no  saldré;  te  esperaré  aquí. 

Mauricio. -—Es  que  volveré  .tarde. 


Colette—- Pues  pasaré  el  tiempo  contando  las  hora. 
Mauricio— (A  Grebart.)  Procure  usted  disuadí!. a. 


Colette.— ¿Donde  vas? 

Mauricio! — A  vestirme.  . 

Colette. —¿Pava  ir  al  “‘T^Tei  ministerio  no  se  trabaja  por  las  noche* 
ou"S^n-°tr^3de  americana.  Voy  a  ponerme  el  frac. 

Blanca. — ¿  Gl  frac:' 


Blanca  Blanca.  La  americana  estaba  bien  en 

NYYhbbbb-  Solea  de,  gran  Gambetta;  pero  ahogue 
m tirado  el  régimen.  Voy  a  ponerme  el  rae  ■  -  ..  .  ^ 


no 


■O  nrr  T-s  ese  momio  porque  no  me  gustan  las  caras  tristes. 

Colette'.— Ya  se  me  ha  pasado,  mira  ;  pero  te  aguardare  aquí  ;  que  no  sa 

“ííiauricib!— Bueno  ;  basta  mañana,  amigos  míos,  y  dispensadme. 
•Blanca. _ ;  Adiós  t  (¿Mauricio  sale.) 


ESCENA  VII 

LOS  MISMOS,  minos  MAURICIO. 


Colette.— Qué  rabia!  ¡  Casi  tengo  ganas  de  llorar  ! 

-  Blanca. _ No  es  para  +anto.  Venga  usted  con  nosotros. 

Colette.— No :  no  estoy  de  humor.  .  , 

Grebart! _ Aprende,  tú,  Blanquita ;  aquí  tienes  una  i  niier  a  quien  la  id„a 

fe  pasar  una  uoclie  sola  la  exaspera,  i  Esto  es  admirable  . 

Blanca. _ Pero,  querido,  yo  no  tengo  por  que  exasperarme,  puesto  que 

,ú  no  te  marchas.  .  ,  ,  . , 

Grpbart _ Es  Verdad  :  no  se  me  había  ocurrido. 

Colette.-;  Y  ha  dicho  que  este  trabajo  con  el  ministerio  duraría  quizas 
^OrebrirE— El  trabajo,  sí  ;  lo  que  es  menos  probable  que  duu  es  el  mi- 


nstro. 

Colette.— ;  Usted  cree?  .  .  x  v  .  . . 

Grebart.— Sin  duda.  Está  á  merced  de  la  primera  interpelación. 

•  Colette. _ ;  Ah,  señor  Orebart !  Usted  que  tiene  tantos  amigos,  viaga  que 

É  irtcrp8i6H. 

f Grebart. _ Ya  lo  pensaré,  sobre  todo  si  Venpillón  nos  molesta. 

i  Colette  .—Esta  noche  nos  ha  molestado,  puesto  que  nos  ha  deshecho  la 

combinación... 

Blanca. — Be  eso  puedo  alabarse. 

í  Grebart— ¡  Ahora  que  recuerdo!  ¡Tengo  que  pasar  por  mi  ca3a.  Mi  mu¬ 
jer  como  hoy  con  unas  amigas  y  se  me  ha  olvidado  dar  c-iartas  óruenes. 

’  Blanca. — ¿Quieres  que  te  acompañe? 

Y  Grebart.— No,  no.  Quédate  haciéndole  compañía  a  Colette.  10  vuelvo  en 


jegu  ida 


Blanca. — ¡Como  quieras! 

Grebart.— Hasta  ahora  (A  Colette),  y  no  preocuparse.  (Bajo.)  Si  usted 
ae  hubiera  hecho  caso .  (A  Blanca.)  Pronto  estoy  de  vuelta.  (Sale.) 
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Blanca. — No  sabe  él  io  bien  que  lia  hecho  marchándose. 

Coiette. — ¿ Por  qué?  ‘  - 

Blanca. — Porque  me  estaba  devanando  ios  sesos  para  idear  ei  medio  de 
deshacerme  de  él.  Ahora  me  voy  a  buscar  a  mi  Luisito,  que  estará  jugan¬ 
do  ai  bridge  en  casa  de  Williers  hasta  las  siete. 

Coiette. _ ¿  Y  cuando  vuelva  Grebart? 

Blanca. — Dígale  lo  que  quiera;  que  mi  madre  no  está  bien,  que  me  han 
traído  un  recado  del  teatro  ;  ¡  cualquier  cosa  ! 

Coiette. — ¡  Oh,  Blanca! 

Blanca.. — Es  una  mentira  de  amor.  Y  para  estas  mentiras,  la  ccmjyici- 
dad  de  las  amigas  es  indispensable.  '  • 

^ ¿  -i 

Coiette. — Bueno,  .yo  mentiré  por  usted. 

Blanca. — Gracias.  Coiette,  gracias.  Algún  día  procuraré  corresponder 
igualmente. 

Coiette. — ;  Oh(  yo!... 

Blanca. — Sí,  usted,  usted,  la  fiel...  Ya  ve  cómo  eso  hace  sufrir 

CrJette. — Es  verdad. 

Blanca. — ¡  Ea,  a  poner  buena  cara! 

Coiette. — No  me  es  posible.  Estoy  angustiada.  Hace  un  momento  estaba 
tranquila...  -,  pero  de  repente...  me  parece...  no  sé  por  qué...  que  voy  u 
tener  un  gran  disgusto. 

Blanca.--;  Qué  locura!  Me  voy:  tengo  miedo  que  Luis  no  esté  ya. 

Marta. — (Entrando.)  Madama  Augusta. 

Coiette. — ¿  Madama  Augusta  a  esta  hora?  ¿Qué  tendrá  que  decirme  ? 

Blanca. — Querrá  ver  el  efecto  de  ese  traje  que  le  sienta  a  usted  tan 
bien... 

Coiette. — l  Oh,  los  maniquíes!...  Ya  se  sabe...  (A  Marta.)  Que  pase. 

v  •  / 

ESCENA  IX  *  . 


COLETTE,  AUGUSTA,  al  principio  BLANCA  a  final,  MARTA 

Blanca. — ¡  Caramba  !  ]  Las  siete  menos  diec.’ 

Augusta. — (Entrando.)  Buenas  noches,  querida  Coleóte. 

Coleóte.— Pase  usted,  Madama  Augusta. 

Augusta.- — Saludo  a  usted,  señorita  Blanca. 

Blanca. — ¡Encantada  de  verla;  pero  adiós! 

Augusta. — ¿No  seré  yo  quien  la  hace  huir?  ' 

Blanca. — De  ningún  modo  ;  hace  ya  una  hora  que  me  estaba  despidien¬ 
do.  Hasta  pronto.  (Sale.) 

Coleóte. — ¿Viene  usted  a  admirar  su  obra?  '  ^ 

Augusta. — ¡Era  lo  natural!...  Es  muy  chic,  ¿verdad? 

Col  e  t  te .  — M  u  cho . 

Augusta. — Y  además  no  es  sólo  ahora  cuando  le  han  sentado  bien  mis 
vestidos.  -  ' 

Coleóte. — Con  sus  modelos,  señora,  no  es  un  mérito. 

¿Agiista. — Siempre  amable...  y  sencilla.  La  quiero  a  usted  mucho... 
Coiette.- — Y  yo  conservo  de  usted  un  grato  recuerdo.  ,  , 

Augusta. — Todavía  no  había  podido  admirar  su  casa  y  como  pasaba  por 
el  barrio,  no  he  podido  resistir  al  placer  de  saludarla. 

Coiette. — Vendrá  usted  a  comer  un  día  con  nosotros  sin  cumplidos. 
Augusta. — Con  muchísimo  gusto.  Le  prometo  venir, 

Coiette. —  Convenido,  _ 


Augusta. _ rasto  rao  aliviará  de  ios  quebraderos  de  cabeza  que  proporcio¬ 


na  ci  negocio 
Coiette. — ( 


i\l).  el  pepee  i  o  ' 


i 


.u  prista. 

o 


de  usted... 

pero 


_  nando  son  cera  o  c 
—  Yo  no  rae  puera 
Coiette. — ¿  De  veras  r 
Augusta. — Al  i  casa  es  tan 
quizás  no  lo  crea  ;  ¿pero 
los  ojos. 

Coiette. — ¿  Hasta  ese  puntos 
Augusta. — Plasta  ese  punto.  Y  rano 
fir.nza°;  yo  sé  que  usted  rae  tiene  afecto... 

Coiette. — No  lo  dude  usted.  Ai  adama. 

Augusta.— No  lo  dudo.  Pues  bien,  Coiette,  estoy. 
Mañana  es  día  lo.  Estos  proveedores  son  terneras 


hev  momentos  difíciles. 


obligaciones...  Y 


importante!,  tengo  tantas 
días  de .  vencimientos  que  no  rae  deran  pegar 


precisamente  con  usted  tengo  con- 


un  poco  preocupada, 
insoportables,  siempre 


a  Coiette...  a  ver  si 


illa. 


tienen  prisa.  Y  yo  me  he  dicho:  voy  a  ici 

Coiette. — ¿Y  me  trae  usted  la  factura?  «, 

Augusta.— Sí  ;  la  tenía  hecha...  ¿No  se  molestara  usted  por  esto?. 

Coiette. — Nada.  nada...  voy  a  pagársela...  A  ver.  Cinco  mil ^  ochocien¬ 
tos  veintidós...  (Se  dirige  a  la  mesa.)  El  tiempo  de  firmar  un  erneque. 

Augusta. — Es  usted  adorable...;  pera  no  quisiera  que  por  mi... 

Coiette.— Le  repito  a  usted  Madama  Augusta,  que  no  tiene  impoita 
cia.  (Firma  el  cheque.)  Lo  que  hay  es  que  yo  también  voy  a  pedir  a  us¬ 
ted  un  favor,  que  no  rehusará... 

Augusta. — Soy  toda  oídos...  ¿De  qué  se  trata 

Coiette. — Mauricio  me  va  a  dejar,  ¿verdad? 

Augusta. — ¡  Por  Dios,  Coiette  ! 

Coiette. — Conozco  la  regla  de  la  casa. 

Augusta. — ¿Cómo  puede  usted  sospechar? 

Coiette.— No  sospecho,  <estoy  segura,..  Tienen  razón  los  que  -men  que 
los  presentimientos  no  engañan... 

Augusta. — ¿Está  usted  loca? 

Coiette. — Entonces,  Madama  Augusta,  si  usted  me  estima, 
menos  con  quien  me  engana. 

Augusta. — Me  pone  usted  en  un  aprieto. 

Coiette. — Váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Augusta. — Mire:  yo  sé  que  en  la  vida  del 
pequeña  distracción...  ¡pero  sin  importancia. 

Coiette. — ¿  Con 


dígame  al 


señor  de  Lursange  hay  una 


quién  me  engaña9 


Augusta. — Yo  no  lo  se...  tengo  dunas...  Prccuie 


isted  informarse 


Coiette. — ¿Armanda  Grebart? 

Augusta.- — ¡  Qué  lista!  YTa  lo  sabía,  y  me  lo  hace  confesar. 
Coiette.— Está  bien,  Madanm  Augusta,  Muchas  gracias;  aquí 

ted  el  cheque. 


tiene  us- 


Augusta. — ¿No  me  guardará  rencor? 

Coiette.— Ninguno.  (Las  lágrimas  asoman  en  sus  ojos.) 
Augusta. — Pero  ¿qué  tiene  usted.  Coiette?  ¿Llorar 

~  ~  '  va  a  s 


Coiette. — ¡  Qué  poco  ha  durado  mi  sueño!  ¡Qué 


er  de  mí  sin  él? 

Augusta- — ¡  Pobrecilla  !  Me  da  pena  verla  de  ese  modo.  Y  erdaderantente 
los  hombres  no  merecen  que  se  vierta  una  lágrima  por  ellos. 

Coiette. — Ahora  comprendo  que  era  ella  quien  le  habló  antes  per  telero- 
no.  ¡Y  decía  que  era  el  ministro!  ¡Pensar  que  se  está  ahora  vistiendo 
para  ir  a  verla ! 

Augusta. —  i  Pero  el  se«or  de  Lursange  ésta  en  oasa? 


,  Colé t te. _ Sí  ;  no  lia  salido  todavía,  y  por  lo  que  lie  podido  deducir  está 

debe  ser  la  primera  cita.  .. 

/Yuo-usta.— ;  Ah  !  Pues  hay  que  impedir  que  saiga  a  todo  trance.  INo  llore 

usted°más,  Colette.  Voy  a  salvarla.  Aun  podemos  llegar  a  tiempo  de  evitar' 

la  catástrofe. 

Colette. — ¿  Usted  cree? 

Augusta. _ Yo  no  tengo  más  que  un  recurso,  pero  es  infalible,  Es  nece-., 

sario  que  el  señor  de  Lursange,  anteas  de  salir  de  aquí,  esté  convencido  de- 
que  usted  le  engaña. 

Colette.— Pero... 

Augusta. _ Es  indispensable  que  me  ayude.  ¿No  tiene  u¡sted  a  su  alre-j 

dedor  entre  sus  amigos  alguien  que  la  quiera  a  usted,  que  i  miera  en  be- 1 
guida  si  usted  le  llamase?  ^  -  1 

Colette. — No.  .(Pensando.)  ¡  Ah,  >sí,  sí  lo  tengo. 

Augüsta. — ¿Quién  es? 

Colette. — Octavio  il\|erlin. 

Augusta.- — ¿El  dibujante  de  La  Moda? 

Coletie. — El  mismo. 

Augusta. _ Ese  amigo  no  ofrece  porvenir^  pero  pera  este  c^so  sirvo. 

Siéntese  y  escriba  a  Octavio  una  carta  breve  y  apasionada,  dioiéndole  en 
sustancia :  «Mauricio  no  vendrá  asta  noehe  ;  venga  y  seré  suya.» 

Colette. — No,  Madama  ;  yo  no  escribo  semejante  cosa.  1 

Augusta _ No  perdamos  el  tiempo.  ¿Quiere  usted  o  no  conquistar  -el 

corazón  de  Mauricio? 

Colette. — j  Oh,  sí !  • 

Augusta. — Entonces  obedezca  ;  yo  respondo  de  todo. 

Colette. — Me  entrego  a  usted.  (Bsoribe.)  Aquí  está. 

Augusta. _ Veamos.  (Leyendo.)  «Mi  estimado  Octavio:  Soy  yo,  su  amiga 

Colette,  quien  le  escribe.  Tengo  penas,  estoy  triste  y  me  acuerdo  de  usu.-d. 
V enga  a  verme  y  hablaremos.  Colette.»  ¡  No  es  esto! 

Colette. — ¿No?  ' 

Augusta.— Esa  efs  la  carta  de  una  muchacha  de  sentimientos  honrados, ' 
dispuesta  a  perdonar  y  que  no  se  entregará  a  otro. 

Colette. — Es  que  lo  único  que  deseo  es  perdonarle... 

Augusta. _ Usted  no  me  da  facilidades.  Vuelva  usted  a  sentarse  y  es¬ 
criba.  (Disponiéndose  a  dictar.)  ' 

Colette. — Sí  ;  es  mejor. 

Augusta. — (Dictando.)  ((Mi  Octavio  adorado...  no  perdamos  tiempo. r? 
Yo  no  he  querido  a  nadie  más  que  a  usted... 

Colette. — Me  da  vergüenza... 

Augusta. — E-sto  pene  en  claro  la  situación.  (Dictando.)  «¿Cómo  no  lo  ha' 
comprendido  todavía...»  ¿Está? 

Colette. — Ya. 

•Augusta.— ((Desde  hace  un  mes  cñKu'ro,  y  cada  día  me  digo:  boy 

vendrá.»  / 

Colette.— ((Vendrá.» 

Augusta. — «Esta  noche  e*stoy  sola;  venga  de  siete  a  siete  y  media  y  le' 
perteneceré...» 

Colette. — ¡No,  eso  no!  '  -  • 

Augusta. — ¡Eso  sí!_  y  termine:  «Mi  boca  junto  a  la  tuya,  y  siempre 
tuya,  Colette.» 

Colette. — Usted  me  jura  que  q»sta  carta  nunca...  - 
Augusta. — ¡Si  es  para  el  señor  de  Lursange!,  tranquilices©, 

Colette. — ¿Qué  va  a  pensar  do  mí? 


Augusta. — Que  cuando  otras  se  la  quieren  quitar  es  que-  usted  vale  la 

ena  de  que  la  guarde. 

Colette. — Señor  den-  Octavio  Mcrlm.» 

Augusta. — i  ve  cerca. 

Colette  —-Sí ;  casi  enfrente.  -  ,  . 

Augusta. — Avise  a  la  doncella.  (Colette  toca  un  timbre.) 
Martar(|ntn.ndo  )  ¿la  -norrta  ha  Urna  ^ ? 

S^’á'^abtn^do  vestirse  y  viene  a  despedirse  de  la  señorita. 
Augusta. _ Ya  era  hora.  (A  Marta.)  ¿Ye  ui-sted  esta  caite. 

Auuuh7--Laedejo'enciir,a  de  esta  mesa...  y  la  señorita  le  ofrece  a  us- 
cd  cTen  francos  ,sí  consigue  que  el  señorito  la  lea  antes  de  maicharse. 

Marta. — Pero... 

Augusta.— (A Marta.)  Como  verá  usted,  no  es  nada  difícil.  Procure  al¬ 
anzar  el  regalo. 

Vpr+n _ Descuide,  señorita.  (Sale.)  . 

Augusta  —Ya  ve  usted  lo  jjsencillo  que  es.  Abora  vayase  usted  a  su  cuar- 
o;  Colette.  Deje  hacer  a  Marta  y...  el  peligro  está  conjurado. 

Colette _ ;Cree  usted?  ,r  .  .  , 

Augusta  F--.v  segura.  Si  después  de  leer  esta  carta,  Mauricio  no  .e 

ace  una  escena  de  melodrama  y  acaba  pidiéndola  perdón,  habra  que  re- 

onoce r  que  todo  se  ha  perdido.  .  , 

Colette— Me  da  usted  confianza.  Muchas  gracias  Madama.  , 

Augusta. _ De  nada.  Me  parece  que  aquí  estamos  de  sobra.  Ya  mo  dirá 

isted  el  resultado.  Adiós.  (Mutis.) 

Colette. — {Adiós! 

Marta. -u— Señorita ,  allí  viene  el  señor. 

'Colette. — (Escapándose.)  ¡  Que  no  ¡-sabe  dónde  estoy  1 
¡Marta. — Está  bien,  señorita. 

| '  '  ESCENA  X 

MARTA  y  MAURICIO 

Mauricio. —Avúdcme  usted,  Marta  ;  el  abrigo. 

Marta.— Bien,  señor.  (Ya  a  buscar  el  abrigo,  al  fondo.) 

Mauricio.--;. Dónde  asta  ia  señorita?  . 

Marta  — No  lo  sé.  ;  Quiere  el  señor  que  la  busque? 

•Mauricio.— No  ;  no 'vale  la  pena  de  molestarla.  Dígale  únicamente  qu<* 
r.c  he  ín  archa  do  y  que  volvere  en  seguida  que  pueda.  _ 

¡Marta.— Bien,  señor. 

M áuricio. — Buenas  noches,  A  arta.  (Se  aleja.) 

•Marta . — Buena»  noches.  ¿El  señor  olvida  los  cigarrillos? 

¡Mauricio:— (Acercándose.)  Tiene  usted  razón;  tengo  la  petaca  casi 


Y.c.'a  •  la  vov  a  llenar. 


ijMarta.— La  caja  está  encima  .de  la  mesa. 

Mauricio.  —Sí,  ya  lo  sé.  ¿Eh?  ¿Qué  es  estor 

Marta. — ¡Ya  está!  (Sale  discretamente  por  la  derecha.) 

Mauricio.— ¿Don  Octavio  Merlín?'  Un  vecino  que  no  conozco...  ¿Quá 
endrá  que  decirle  Colette  a  este  señor?  .Después  de  todo,  ¿qué  me  im- 
>crta?  (Se  alem.)  -  < 

Marta. — (Saoañd-o  la  cabeza.)  Este  vuelve. 

Mauricio. — (Se  para  y  vuelve.)  Sin  embargo... 

Marta.-  Ahora  I  (Desaparece.)- 


señor  ha  llamado? 
esta  carta  en  seguida 


a  su  destino. 


Mauricio.- — No  está  cerrada.  No  debe  de  tener  importancia.  (La  lee  ) 
1  Demonio !  «Mi  beca  junto  a  la  tuja.»  Lsto  *sí  que  es  celebre...  ¡  yo 
que  sentía  remordimientos  pensando  en  el  disgusto  q-ue  iba  a  darle  a  Co- 
lette  '  Tiene  mucha  gracia.  Ella,  tan  suave,  tan  cariñosa...  I  Ah  las  mu¬ 
jeres!  Todas  son  lo  mismo.  Hay  que  cerrarla.  Cartas  como  esta  no  so 

dajan  así.  (Llama.) 

Marta. — (Entrando.)  ¿El 
Mauricio. — Llévese  usted 

Marta. — ¡Pero,  señor!  ^  0 

Mauricio. _ ¿No  entiende  msted  lo  que  le  digo: 

Marta.’ — Sí.  señor;  pero  como  esta  carta  es  de  la  señoiita.. 

Mauricio . — N o  imp or ta .  \  aya. .  v 
Marta. — ¿Espero  contestación? 

Mauricio. — Sí  ;  poro  no  para  mí.  paia  la  señoiita. 

Marta. — Esta  bien.  (Sale.) 

* laur icio. — ¡  Esto  marcha  !  No  nos 
tnente./.  Estamos  en  paz...  (Llamando 
Voz  de  Colette. — ¡  Mauricio  ! 

Mauricio. — Me  voy 


queremos... 
.)  ¡  Colette  i 


\  o  o 

~  \  \J. i 


encanamos 

o 


mufcua- 


Hasta  luego. 


ESCENA  XI 
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Colette— (Entrando.)  Hasta  luego,  Mauricio. 

Mauricio. — ;  Sabes  lo  que  te  digov  Que  estoy  muy  contento. 

Colette. — ¿Contentor  ¿Por  dejarme?  ,, 

Mauricio. — No.  Estoy  contento  porque  a  medida  que  pasan  días  nos 

ramos  entendiendo  mejor.  Y  eso  me  gusta. 

Colette.- (Aparte.)  No  ha  leído  la  carta.  '  - 

Mauricio. — Voy  a  dejarte  sola  esta  noche.  Y  tu  sabes  que  no  e*s  enló¬ 
dente... 


Colette.— (Aparte.)  Ha  leído  la  carta. 

Mauricio. — Pero  contigo  estoy  tranquilo. 

Colette.— Así  lo  espero.  (Aparte.)  No  ha  leído  la  oarta. 

Mauricio.— Y,  después  de  todo...,  ya  *sabes  que  no  soy  celoso...  Hasta 
me  parece  que  si  un  día  me  dieras  una  sorpresa  desagradable,  no  te  guar- 

clci-iMít  rencor 

Colette.— (Aparte.)  Ha  leído  la  carta.  (Alto.)  \  Mauricio  1 

Mauricio. — ¿Qué?  *  ,  / 

Colette— Yo  no  te  engañaré  jamás. 

Mauricio. — ¿  Quién  sabe  ? 

Colette. — ¡  Jamáis!  _  .  ,  ,  ,  , 

Mauricio.— (Aparte.)  Miente  bien.  En  fin,  siempre  es  agradable?  lo 

que  dice.  (Alto.)  Adiós. 

Colette. — ¿No  me  abrazas?  T 

Mauricio. — Sí.  sí.  ¡No  falta  más!  (La  abraza.)  Adiós,  nenita  ;  que  no 

te  aburras  mucho... 

Colette — Haré  lo  posible.  .  ,  c  -  x 

Mauricio. — No  sé  por  qué  ;  pero  algo  me  dice  que  lo  conseguirás,  (bale.) 
Colette.— No  sé  si  ha  leído  o  no  ha  leído  mi  carta.  No  esta  aquí...  La 
habrá  cogido...  la  habrá  roto...  No.  (Llama.)  Marta  me  explicara.  ¿Que 
hace  esta  chica?  ¡Marta! 


ESCENA  XII 
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nt,)rfa  _ (Entrando.)  ;  Llama  la  señorita.''  #  , 

Colette— ¿  Pero  dónde  estaba  usted  metida?  Toco  el  timbre,  la  hamo—, 

•  nada...  ,  .  ,  . 

Marta. _ He  ido  a  hacer  el  recado  del  señor. 

VD'-ta  —La  señorita  se  va  a  contrariar  ;  pero  nethe  tesndo  mas  temed  . 
CVett»  —  ’ Qué ?  ,-Qoé  es  lo  que  ha  pasado?  1  Hable  !  i  Hable  pronto  1 
Marta"— Él  señor  me  ha  mandado  llevar  la  carta  a  don  Octavio- 
Ctdette'. — Y  usted  ha  obedecido? 

Marta. — Claro,  señorita.  ¿Qué  iba  a  hacer? 

Colette. _ ¿Y  Octavio  ha  leído  la  carta? 

Marta.— Sí,  señorita.  Me  ha  dicho  que  venía  en  seguida.  , 

Colette. _ No  he  debido  escribirle...  Ya  me  figuraba  yo  que  esto  acabaría 

nal...  Pero  ¿el  señorito  Mauricio  la  ha  leído? 

Marta. — SE  señorita. 

Colette. — ¿  Y  entonces?...  . 

Marta. — La  cerró  y  me  mandó  que  la  llevara  a  su  destino. 

Colette. _ ;  Es  lo  peor  que  podía  suceder  !  ¡  Lo  peor  de  todo  : 

Marta. — Yo  oreo,  señorita,  que  no  hay  motivo  para  ponerse  de  Cc-o  modo. 
C0lette.— Usted  no  sabe,  Marta;  usted  no  sabe... 

Marta _ Precisamente  por  o  tu  ‘sé  es  por  lo  que  me  atrevo  a  -decir  a  la 

señorita... 

Colette. — ¿  Qué?  ¿Qué?  ..  Hable  .  ' ' 

Marta.— Madama  Augusta  ha  díctalo  en  voz  alta....  y  las  puertas  es¬ 
taban  entreabiertas;  de  modo  que,  aun  sm  querer...  Mi  opinión  es  que 
m  hecho  muy  bien  en  llevar  la  carta,  y  ja  verá  la  señorita  como  dentro 
ic  un  memento  está  contenta.  y 

Colette. — ;  Usted  está  loca,  Marta! 


est.i  celoso,  v 


ha 


«cali  i  venir  a 


d.m 


iMarta. — No.  señorita.  El  sen 
Dctavio  para  sorprenderle  aquí 
Colette. — ;  De  veras? 

Marta. — Estoy  segurísima. 

Colette. — ¡  Quien  sabe  si  tendrá  uu.M  razón! 

IMarta. —La  señorita  puede  creerme ;  v««  tengo  experiencia 
Colette. — Pero  yo  no  puedo  recibir  a  Octavio.  después  de  lo  que  le  he 
3sorito-.. .  ¿Qué  le  voy  a  decir? 

Marta.—  ¡  Ah.  señorita’  Para  lograr  una  cosa  hay  que  poner  los  medros, 
y  aqqí  el  medio  es  don  Octavio. 

Colette. — No.  no,  Marta;  si  viene  le  dirá  usted...  (Se  oye  el  timbre) 
Marta. — Es  él. 
t  Colette.— Que  no  estoy. 

'  Marta. — Mejor  será  que  la  señorita  lo  reciba  ;  voy  a  abrir, 

Colette  — Me  voy  a  morir  de  vergüenza. 

ESCENA  XIII 

COLLEITr:  y  OCTAVIO 

í  Octavio. _ Colette,  amiga  Colotte...^  ¿está  usted  enferma? 

' 1  Colette. — No,  Octavio. 

Octavio. — Entonces,  aquí  en  su  casa,  o  en  su  alma,  pasa  algo  grave..; 
Esta  carta  no  la  ha  escrito  usted. 

Colette. — Sí.  señor,  sí 


Octavio. _ Sí  ;  pero  no  es  su  estilo.  Es  tan  diferente  de  usted...  ¡  Oh| 

mí  no  me  engana  \  „  ._ 

Coletre.-Sm  emba -go ^  '  me  diga  la  .verdad.  Esta  carta  n 

lata  censado  usted^  no  debía  haber  llegado  a  mis  manos,  tengo  ‘a  c| 
reza  ñero  a'  pesar  de  ello,  he  pensado  que  usted  me  necesitaba  y  h 
«nido  corriendo  Ahora,  Colette,  ábrame  su  corazón:  ¿que  le  pasa.  J 
Tolete  Tiene’  usted  razón.  Octavio;  usted  es  tan  bueno,  tan  carine 
sámente  tallo  pate*  mí,  que  me  falta  valor  para  representar  la  comed, 

que  me  lian  aconsejado.  . 

Octavio.- — r  Ve  usted,  como  aceite.  ,  ,  t 

Colette.— No...  espere...  le  voy  a  explicar...  No  encuentro  * 

ción. . .  porque...  ¡tengo  una  gran  pena.  Octavio. 

Octavie. — Voy  a  procurar  ayudarla.  Mauricio 

verdad  ? 

Colette.— Peor  :  ¡me  engaña! 


explicó 


la  descuida...  ¿no  < 


Octavio. — ¿  Ya  0 


Sí. 


'  Colette. — Y  de  un  modo  inhumano. 

Octavio. — ¿Hay  modo  que  ño  ío  sea.''  '  , 

Colette.— Mauricio  es  el  amante  de  Armanda  Greoart. 

Octavio. — No  me  extraña. 

Colette.— ¿.Sabía  usted  algo? 

Octavio.— Me  lo  imaginaba.'  ,  .. 

Colette. — Se  habían  citado  esta  noche...,  y  mire  usted  donde., 
sé  en  el  taller  de  Miguel  Dargent.  La  llave...  la  llave  del  de=pa.  _ 

,  vava  una  broma!,  era  la  llave  del  taller,  que  el  otro  ha  venmo  a  traerle 
estoy  segura  de  ello  i  Qué  le  habré  yo  hecho  a  ese  liombié  paia  que  a,  ., 
a  Mauricio  a  martirizarme!... 

Octavio. — ;  Pobre  Colette  !  , , 

Colette.— Sí;  lo  comprendo:  a  usted  no  le  interesa,  esto  ;  perdonen 
Entonces,  para  que  no  se  marchara,  me  han  aconsejado  que  le  «serióte 
*  usted  esa  .carta...,  que  debía  caer  en  manos  ae  Mauricio. 

Octavio. — ¿Y  cómo  la  be  recibido  yo?,  w  ,  •  a*,  loor! 

Colette.— Porque  Mauricio  se  la  ha  mandado  llevar  después  de  leen 

Octavio. — i  Pobre  Colette !  ,  . 

Colette. — No,  no;  se  engaña  usted...  El -me  quiere...  volverá.-  volve 

para  sorprendernos.  Marta  me  lo  ha  aseguiado. 

Octavio. — ¿Entonces?...  ,  .  ,  , 

Colette.— Entonces,  como  usted  siempre  ha  sido  un  buen  amigo  m 

voy  a  pedirle  un  favor. 

Octavio. — Usted  dirá.  .  .  , 

Colette.— Se  va  usted  a  quedar  aquí,  y  cuando  llamen,  me  sienta  ust 

sobre  sus  rodillas,  me  abraza  y  me  dice  que  me  adora,  y  yo  se  lo  ue 
usted  también.  Entonces  entrará  Mauricio... 

Octavio.— Y  yo  me  marcho. 

Colette. — Eso  es. 

Octavio.— ¡  No.  Colette,  eso  no!  No  puedo  hacer  lo  que  usted  me  pn 

i  i  i _ :  J  ~  «AtviAionfo  npiira. 


xtraña  quea  usted  se  le  baya  ocurrido  semejante  locura. 


Colette.— ¿De  modo  que  no  quiere  usted  hacerme  ese  favom 
Octavio  —Desde  luego  me  niego.  No  se  puede  abusar  con  mas  candor 
la  buena  voluntad  de  un  hombre  enamorado...  ¡  Y  yo,  imbécil,  que  vei 
decidido  a  traerle  un  consuelo!...  ¡Si  hubiera  podido  pensar  en  el  -pa 

que  usted  me  destinaba!... 

Colette.— i  Av,  Octavio  estaba  loca!  Perdóneme. .7  . 


,  .  q;  hubiera  usted  necesitado  un  actor  para  ese  papel,  debiy 

atavio. — Si  hubiera  la  rcdean,  y  que  son  dignos  com- 

ier  tomado  alguno  de  esos  Indiferente...  Pero  usted  es  como  las 

ñeros-  del  señor  ae  Liirsan: g  >  gufrir  usted?  sin  reflexión,  a  la 

as,  y  cuando  se  ti  ata  •  t  No  Colette -r  no  cuente  usted 

imigo  parauso  iToToToy  unjuguete.  Yo  ¿o  soy  como  usted...  Nó  soy 
n  maniquí ! . . .  '  . 

bctaOo -DiUgo  lo  lúe  todo  el  mundo  sabe.  Porque  hoy  su  aventura  es 

— <— V  Kaa  mo- 

mto'J'y^si^se* la^a*1  llevado,' ha'  sido  como  medio  de  llegar  hasta  Arman- 

O-tovdo -Y¡  Siempre  lef  maidquo' Usted  sTba  vestido  con  los  eentimien- 

«  -ted  ^ vue,ta;  amo 

m1!"'!.  _  pnro  enseñar  a  los  otros  cómo  deben  hacer...  _ 

OcUuuoh-NoCl,se  ponga  usted  así;  veo  que  he  sido  indiscreto...  1  Colette, 

"cóbAte"— -No  ha  sido  usted  justo  reprochándome  mi  egoísmo...  Ya  no 

usted  rasen;  él  volverá.  Se  ha  sa- 
ido  ulted  hacer  amar,  y  como  ha  de  volver...  me  quedare... 

'o"tavio.~t  Ya'to*  erro !  ¡Es  un  sacrificio  de  importancia;  pero  por 
ec  '  j  Ea,  basta  de  llanto]... 

feiolSs/'m:  £L'  (Maman  al  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.) 

3  Colette. — Ya  está  ahí.  Pronto  de  rodillas. 

‘Octavio — Ya  estoy.  (So  arrodilla  ante  Coxtt  .) 

,f  mloro.loíette  ;  no  llore  más  ;  yo  la  quiero  ;  pero  no 
loro'  El  no  podría  comprender  que  nos  amasemos  llorando.  La  qu.ei o 
,e.as'  Mi  boca  junto  a  la  tuya...  es  esto  10  que  dice  la  carta. 

^Colette. —  í í.loran do.)  Sí,  te  quiero  te  quiero... 

I Marta  —  í  Dnlrándo.)  No  se  cansen  los  señoritos,  lis  un  sei-ot  que  ,e  na 

fto  ji^ócado  do  piso.  (Sote.)  .  , 

'Octavio.— No  me  extmña  ;  todo  el  mundo  se  equivoca  boy. 

trblelto  —  •  Qué  bien  lo  presintió  usted!  ¡No  venara. 

¡Octavio.— Ño,  Colette;  no  volverá.  Vale  más  que  mire  usted  su  mfor- 
tumo Vente  a  líente.  No  puedo  volver.  Por  consiguiente,  como  veno 

^r-0?óams”^v“  .retante  me  pareció  usted  cruel,  y 

pm  'un  momento  me  fué  usted  odioso;  poro  ahora  comprando  que.  toma 
usted  razón;  De  repente,  me  be  cansado  de  sei  siempie  u  .  *  ^ 

estov  curada!  |  Ya  tu)  le  quiero! 
r  Octavio. — Itso  se  dice  fácilmente...' 


Colette. No  ;  estoy  segura...  Ya  estoy  curada  de  él  y  de  los  demás, 

todas  esas  gentes  que  mienten,  que  se  juntan,  que  se  dejan...  Me  répi 
nan.  De  modo  que  si  usted  quisiera...  Si  pudiera  perdonarme  el  hall 
tardado  en  comprender  el  buen  camino... 

Octavio. — ¿  Habla  usted  en  serio,  Colette? 

Colette. — Muy  en  serio  ;  lléveme  de  aquí. 

Octavio. _ ¿Lo  ha  reflexionado  usted  bien?  Ya  sé  que  no  habla  el 

razén ;  pero  ¿habla  de  verdad  la  cabeza? 

Colette. — j  Lléveme  usted  ! 

Octavio. — lTo  sé  que  no  me  quiere  todavía...  Pero  eso  no  importa... 
tengo  miedo.  Y’ a  me  querrá  usted  en  un  amor  como  el  mío  ;  créame,  ( 
lette,  todo  sé  contagia...  incluso  el  cariño. 

Colette. — RJsted  me  enseñará  a  querer. 

Octavio. — Pero  he  de  prevenirle  que  me  la  llevaré  muy  lejos: 

Colette. — ¡Mejor!... 

Octavio. — En  el  momento  de  recibir  su  carta  me  disponía  a  abandon 
París.  Me  han  nombrado  corresponsal  de  mi  periódico  en  Italia,  y  : 
marcho  esta  noche.  No  volveré  n  París  aut-s  de  seis  meses.  ¿Acepta? 

Colette. — Acepto. 

Octavio.- — Estoy  contento,  y  pronto  se~é  dichoso. 

Colette. — Sí  :  yo  también  lo  creo. 

Octavio. — (Va  al  teléfono.)  Oiga,  167.  35... 

C  lette. — ¿  A  quién  llama  usted? 

Octavio. — Oiga.  ¿Estación  del  Norte?  ¿Despacho  de  informes?  Bic 
Re  reservado  esta  mañana  un  rincón  del  vagón  del  norte-expreso.  El  señ 
Merlía,  sí^  ¿Puedo  usted  reservarme  el  rincón  de  enfrenté? 

Colette.— ¡  Si  estuviera  libre! 

Octavio. — ¿Que  sí?  Perfectamente,  gracias.  Está  libre.. 

Colette. — ; Tengo  ol  rincón  de  enfrento? 

Octavio. — Sí  ;  ahora  vaya  usted  a  prepararse,  Colette. 

Colette. — ;  N \  amos  en  „  seguida ? 

Octavio. — En  seguida.  YTo  no  salgo  de  esta  casa  sin  llevármela. 

Colette. — ¿Desconfía  usted?  -  é  ' 

-Octavio. — Tomo  mis  precauciones. 

Col  ol  te . — ¿  Y'  m  i  equ  ip  a  je  ? 

Octavio. — Nos  lo  haremos  mandar. 

Colette. — -Espéreme,  y  dentro  do  un  momento  estoy  vestida. 

Octavio. — -¡  Colette  ! 

Colette. — ¡  Octavio  ! 

Octavio. — Si  Mauric'  j  vol>  iesc  ahora,  ¿se  arrepentiría  usted? 

Colette. — Le  jur  >  que  n  ¡  Quiero  el  rincón  de  enfrente.  (.Sale.) 

Octavio.- — Sin  embargo  yo  preferiría  que  no  volviese.  - 


ESCENA  XIV 


:r AVIO,  GKUMART  y  MARTA 


Grebart. — ; Cómo?  2 Salió  va  Mauricio? 

^  -f  •  V  < 

Marta. --Sí,  señor  Grebart  :  quien  está  aquí  es  el  ser  cr  Merlin 
Octavio — Servidor.  ¿Es  usted  el  señor  Grebart?  Celebro  conoce 
porque  le  voy  a  hacer  un  gran  favor.  ¿Pregunta  usted  por  Mauricio? 
Grebart. — Sí.  Me  interesa  verlo  en  seguida. 

Octavio.— -Pues  en  estos  mementos  se  halla  en  el  taller  de  Miguel  Dargení 

Greb:o*t — ;  Dai’o-ent ? 


.;ar¡„ _ El  mismo,  y  me  permite  acotejarle  que  no  pierda  usted  tiem, 

1  "ul05'e  "‘‘T'0  ¡'Ai o-mSísim?)  ¡  Ahora  comprendo  lo  que  dice  et 
'Tb^\- .v  Pea^;.,do  maio.  los  mato !  (Sale  disparado  ) 

•tavio.— Se  U  Coso.  No  sé  si  habré  hecho  mal  en  decírselo. 

escena  ultima 

OCTAVIO,  y  C.  LETTE  coa  traje  de  viar 

P. .-Ya  estoy  lista.  ¿Qué.  le  pasa?  ¿Está  usted  preocupado? 
¿iAio.-Ve  parece  que  acabo  de  cometer  una  imprudencia. 

i  b  :ie.— =Que^h^  ^''‘"e'Touí  como  una  fiera.  Sin  duda  sospecha  d« 

muC'7  de  Mauricio/'y  en  la  conversación  le  he  soltado  que  estaba 

H  estadio  de  Miguel  Dargent. 

ole t té. _ ;  Pero  le, lia  dielio  usi>ed  eso. 

o:cTte0'7;Está  usted  loco?  Se  habrá  ido  allí  corriendo, 
k- trivio. — Eso  me  ha  asegurado. 

:t*tí.&rP3iyí  >*’  '■ 

a  do  Mauricio  esta  en  peligio....  ^10S;  '  < 

«X-  D^ent..6  Yo  es*y  dispuesta  a  dejarle; 

^=oq^Soir)e  “AnVst-  íitcl-driu  apaapT  pobre  maniquí ! 
&  ¿\  teléfono.)  Oiga,  ¿quiere  usted  ponerme  en  comumcacien  con  la 

ación  del  Norte? 


ACTO  CUARTO 


■  r  de  Miguel  Dargent.  En  el  fondo,  un  gran  ventanal  de  cristales  ;  a 
a  olio  ^nn  nie  de  escultor  con  un  montón  de  pasta  de  barro  que  no 

:  xi, 

medio  piso. 

c  antarse  el  telón,  Miguel  Dargent  de  pie  delante  de  su  m&a.  trabaja 
tierra  para  el  boceto  de  Brunetta.,  que  encima  de  la  mesa  sirve  as 

O  délo,  extrañamente  vestida. 

ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL  DARGENT  y  BRUNETTA- 

Lifituel  — ;  Estás  cansada,  Brunetta?  _ 
runetta.— (Con  acento  italiano.)  No,  señor  Dargent. 

[igu el. —Entonces  seguiremos  nuestro  trabajo.  Ya  te  be  pcio  q  JP 
un  aire  triste  y  desesperado,  Brunetta. 

Irunetta. — Qué,  ¿no  estoy  bastante  seria?  ..  N|  „0 

[iguel _ No  ;  tu  pierna  parece  alegre,  refleja  ideas  ligeras.  Na 


/ 


Brunetta.— (Cambiando  de  posición.)  á Af?  ,  _ 

i  vn  .  +aTnnoco  Mira,  deiemoslo  por  noy. 

Bi'anetta.— -Eso  creó  yo  también.  (Baja  del  estrado.)  ¿Qué  quiere  us 

TÜ?licniel. _ Yo  pienso  que  sea  la  Gioconda  saliendo  del  baño. 

Brunetta _ ¿ La  Gioconda?  Me  extraña,  porque  ensena  Us  piernas, 

además  está  triste... 

Miguel ¡Olí  detestable  cerebro  latino,  esclavo  de  la  ra  uion  y 

tina  I^Para  tí  la  Gioconda  debe  ser  casta  y  alegre,  ¿no  es  eso. 

Brunetta _ ;  Como  para  todo  el  mundo!...  ,  - 

MioUel.— Pues  escucha  y  procura  comprender  :  La  Gioconda  mona 

secreto  por  el  amor  del  artista  florentino.  La  historia  lo  afirma. 

rr  ir,  angustia  de  mi  arte  esta  condensaua  en  esl 

ihisión  •  '  quiero  esculpirla  desesperada  y  saliendo  del  baño.  La  OioconA 
*um¡ue'  honesta,  era  apasionada  y  yo  supongo  que  se  bañaba  paia  ca..  <• 

Brunetta.— ¡  Oh,  señor  Dargent ! 

Miguel.— ;Á  tí  no  te  entusiasma  mi  escultural 
Bi“np+ta  —Es  usted  un  buen  muchacho,  señor  Dargent.  . 

Migud  LNo  te  pregunto  eso.  Cuando  contemplas  una  de  mis  obra 

^BLnette-fvava-l  Una  gran  emoción...  Creo  que  me  voy  a  volver. loe, 
Miguel.— ¿No  ía  entiendesf  Pero  al  menos  te  hace  pensar...,  y  eso  3 

es  algo... 

Brunetta. — ¿De  modo  que  esto  son  mis  piernas. 

Miguel  — Sí  :  tus  piernas,  según  las .  ve  mi  temperamento. 

Brunetta. — Me  parece  que  las  echa  a  perder...  ¿Por  que  me  pane. un; 
rodillas  iquad-adas?  Yo  siempre  las  he  tenido  redondas. 

Miguel. _ Error,  Brunetta,  error.  Tus  rodillas  son  cuadradas. 

Brunetta. - •. Gu; adradas.  .  ...  t  ■,  • 

Mtcruel  —Mira,  me  cansas...  Tu  incongruencia  me  esteriliza.  Lo  doj 

remos' ñor  esta  noche.  Meroy  a  acostar.  Vístete.  Toma.  (Le  da  una  moneda 

Bruñettí  .- — Gracias,  señor  Dargent.  .  . 

Miguel. — ¡  Brunetta !  ¿Te  gustaría  quedarte  a.  vivir  conmigo? 

Brunetta. — ¡Ay,  no!  "  . ,  ,  ,  , 

Mío-uel  — •  Lo  mismo  eme  todas!  ¡  Nuniea  na  querido  quedarse  una  modelí 

Brunetta. — (Fuñiéndose  detrás  del  biombo.)  ¿Quiero  usted  darme  si 

botas ? 


Miguel.— (Se  saca  las  botas  y  se  pone  unas  zapatillas  que  están  encin 
del  canapé, 1  Sí,  aquí  están  ;  ponías  en  la  puerta,  como  de  costumbre.  . 
Brunetta— ¿Avisaré  a  la  portera  para  la  leche  y  el  bollo  de  rnanans 
Miguel. — Sí  ;  hazme  el  favor. 

Brunetta. _ Y  sobre  todo,  no  se  disguste  usted...  Hasta  es  mi^y  posib 

que  sea  usted  un  genio. 

Miguel.—  ;  Posible  !  (Enseñándole  la  co^flecoraoión.)  ¿Sabes  lo  que  es  este 
Brunetta. — ¿Alguna  medalla  de  salvamento? 

Miguel. _ Efectivamente...  de  salvamento. 

Brunetta. — No  me  choca;  yo  siempre  he  dicho  que  era  usted  un  homb 
valiente.  Hasta  mañana.  Mire.  Tiene  usted  cartas .  encima  de  la  mesa  3- 
abrir. 


di  ir. 

Miguel. — De^ien  ser  felicitaciones  por  mi  éxito  en  la  Exposición.  Alio: 
Las  abriré, 

B  uinetta. — Bueno,  señor  Dargent,  adiós.  (Sale.) 

Miguel. — Vamos  a  repasar  un  poco  este  cuerpo. 


uPobre  vaina  usada 


JMÉlfll 


la  hoja».  Buenas  noches,  Monna  Lisa;  buenas  noches,  ideal  mío;  no  terna^ 
s\o  haré  ninguna  concesión  ni  redondearé  nada.  (Sube  la  escalera.) 

ESCENA  II 
MAURICIO  y  ARMANDA 

(Ruido  de  llaves  en  la  cerradura.  Se  abre  la  puerta,  y  Mauricio  ha* 

'¿ir  ^  rrn n.n clu  j 

Armanda.— (Entrando.)  ¡Qué  escalera  tan  alta  y  desagradable! 

Mauricio. — Tiene  usted  muchísima  razón  ;  mañana  buscaré  para  los  dof 
un  rinconcito  personal,  y  entonces  sabré  dónde  están  las  luces. 

Armanda. _ Busque  usted  un  entresuelo,  porque  yo  no  le  amaré  a  uste< 

«numoa  lo  bastante  ¡para  subir  seis  pisos. 

Mauriéio. _ No  exageremos:  cinco  nada  más.  Por  fin,  ya  tenemos  luz. 

Armanda. — ¿ Estamos  en  un  taller? 

Mauricio. — Sí. 

Armanda.— Pero...  estas  esculturas  raras...  estos  cuadros  extraños.. 
¿.Estamos  en  casa  de  Miguel  Dargent? 

i\  I  a u r icio.  — N aturalmen te . 

Armanda. — ¿Y  está  usted  seguro  de  que  no  volverá  a  su  casa? 

Mauricio. — ;  Oh,  Armanda!...  ¿Cree  usted  que  yo  la  hubiera  expuesto  a 
encontrarle  aquí?  Le  he  mandado-  un  continental  para  prevenirle. 

Arincada  ;  Pobre  Miguel!  El  también  me  habría  abierto  esta  casa  por 
su  cuenta.. 

Mauricio. — Ya  lo  sé,  Armanda.  No  insista  usted,  porque  me  es  muy 
desagradable.  - 

Am  anda. — Podrá  consolarse  mañana  respirando  el  aire  que  yo  lia'ya 
perfumado. 

Mauricio. — No  me  haga  usted  sufrir,  Armanda.  ¡Si  supiera  usted  lo  tur¬ 
bado  que  estoy ! 

Armancla.— Yo,  no.  Ya  sabe  que  he  bebido  champagne. 

Mauricio. — ¿Quiere  usted  que  la  ayude  a  quitarse  el  abrigo?  ¡  Qué  hermo¬ 
sa  está  usted  hoy ! 

Armanda. — ¡Huele  a  tabico!  Si  no  me  sintiera  un  poco  mareada,  mire 
usí'M,  esto  sería  lo  suficier.se  para  que  yo  me  marchase. 

Mauricio. — Afortunadamente,  lo  está  usted  un  poco. 

Armanda.— Bueno.  Hágame  usted  el  amor:  dígame  lo  que  se  dice  a  una 
mujer  que  va  a  faltar  por  primera  vez  a  sus  deberes. 

Mauricio.— Sí,  sí  ;  ha  hecho  usted  bien  en  preferirme,  Armanda.  ¡  No 

sabes  cuánto  te  adoro ! 

Armanda.  —  No.  no:  De  esa  forma  no.  Más  originalmente.  Va  usted  a 
ir:  yo  voy  a  ser  el  señor  que  habla  a  su  conquista. 

Mauricio. — ¿De  modo  que  la.  dama  soy  yof 
Armanda. — Sí.  Empiece  usted. 

Mauricio. — ¡Cómo  me  vas  a  despreciar,  Mauricio! 

Armanda. — ¡  Ab  !.  no  lo  creas.  Yo  veo  en  tí  la  más  exquisita  de  las 
i :  ;  Ron- "'A!  i  ¡optes  ni  adorada  Armanda?  ¿Por  qué  tenerlos? 

Mauricio. — Porque  hasta  boy  no  tengo  nada  que  reprocharme. 

Armanda.— Entonces,  entrégame  tu  alma  ;  la  única  honradea  que  existe 
es  la  del  corazón. 

I  Mauricio. — Ya  no  resisto  más.  Haz  de  mí  lo  que  quieras  ;  adórame. 
¡Ah,  Mauricio,  qué  dichosa  soy! 

Arinand'a. — Huele  demasiado  a  tabaco.  No  sé  si  es  su  cigarro...  o  el 
champagne  ;  pero  tengo  un  dolor  de  cabeza...  Estov  loca- 


I 


se  le  quiere 
y  seis  pisos 


Maurioio.— Qué  contrariedad...  ¿Quiere  usted  que  abra  la  ventana? 
Armanda.— No,  por  Dios,  que  estoy  muy  escotada. 

Mauricio. _ ¿Quiere  usted  tomar  un  sello  de  aspuina. 

Aarmañda. — Eso.  sí. 

Mauricio.— Es  que  no  tengo. 

Ar manda. — Mis  sienes  estallan...  No  rué  siento  bien. 

Mauricio. — Pobre  amor  mío...  ¿La  aspirina  la  alivia. 

Armanda. — En  seguida.  .  , 

Mauricio. _ Pues  no  hay  más  que  hablar  ;  corro  a  buscaila. 

Armanda. — ¡  Cuánto  lo  agradezco!  .  .  .  Fntrp  tanto 

Mauricio— Voy  a  la  farmacia,  y  en  cinco  minutos  la  traigo.  Lntie  tanto, 

acuéstese  un  poco  en  el  sofá  de  Teófilo  Gautier. 

Armanda. — ¿Es  de  Teófilo  Gautier? 

Mauricio— Sí,  Armanda.  ,  .  ty 

Armanda. _ ¿Está  usted  seguro  que  no  volverá  Dargent. 

Mauricio— Esté  usted  tranquila;  vuelvo  en  seguida.  ¿JNo 

un  poco  al  amigo r  .  •  j- 

AU’inancHa.— Sí  ;  se  quiere  al  amigo  que  va  a  bajar  diez 

por  mí. 

Mauricio  — Nada  más  que  diez,  tesoro  mío.  ,  ,  2 

Armanda. — Es  verdad,  ya  no  sé  contar.  ¿Será  el  tabaco  o  ei  champagne. 

Mauricio. — Ya  estoy  de  vuelta...  ¡Qué  fastidio!... 

Atr  manda. — ¿Qué  pasa?  „  « 

Mauricio— La  escalera  está  a  oscuras,  y  no  tengo  cerillas...  Ln  nn..; 

bajaré  con  prudencia. 

ESCENA  III 

ARMANDA  y  MIGUEL 

Armanda— Me  parece  que  la  estratagema  no  puede  ser  más  ingeniosa. 
Suípono:0  que  mi  marido  habrá  recibido  la  carta,  y  no  tardara  en  llegar. 
Va  a  ser  graciosa  la  escena.  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡  Haz  q me  mi  plan  salga  como 

lo  tenso  meditado!  .  .  ,  ,  •. _ _ 

Miguel— No  puedo  pegar  los  ojos...  Me  siento  atormenta  c.o  por  ideas 

absurdas  El  recuerdo  de  Monna  Lisa  me  obsesiona...  Voy  a  hacer  aiguna 
concesión  al  vulgo  redondeándola  las  piernas  y  corrigiendo  las  rodillas 
cuadradas.  Así,  mañana  estará  contenta  Brunetta,  y  mi  arte  pesara  de 
inquietóla..  ¡Ella  podría  endulzar  mi  aislamiento  monacal....  (Encien  e 
un  cigarrillo,  ya  la  luz  del  fósforo  descubre  a  Armanda  encima  del  sota.) 

Armanda. — ¡  Ah  !  ¡  Socorro  i 
Miguel. — ¡Armanda!  (Da  la  luz.) 

41  mianda. — ¡  Miguel!  ¿Pero  cómo  está  usted  aquí? 

Miguel— ¡Qué  quiere  usted!  Consecuencia  de  un  contrato  con  el  propie¬ 
tario,  que  data  de  unos  cinco  años.  '  '  .  . 

Armanda. — -¿No  ha  recibido  usted  una  carta  de  Mauricio 
Miguel— ¡Oh,  qué  distraído  soy  i  Será  alguna  de  las  que  tengo  encima 
do  la  mesa.  No  me  he  acordado  de  ellas,  obsesionado  *0011  el  trabajo.  Pero 
tranquilícese  usted:  yo  soy  un  caballero.  Les  cedo  a  ustedes  el  sitio.  .Me 
voy.  Ignoro  quién  es  usted. 

Armanda— No  vaya  a  suponer,  porque  me  vea  usted  en  su  casa,  que 

haya  algo  entire  Mauricio  y  yo.  _  .  , 

Miguel— No  hay  nada,  estoy  seguro.  Pasaban  ustedes  por  aquí  ;  usted 

se  ha  sentido  mal,  y  ha  subido  a  descansar  en  mi  sofá  de  Teófilo  Gautier, 

mientras  Mauricio  iba  por  un  coche. 


r 


Armanda.— Lso  es  hermosa  desconocida:  si  por  fortuna  cn- 

Ml+gll€LT;,  í ;una  , m  z  a  Ta  señora  de  Grebart,  dígale  que  mi  alma 
cu  en  tí  a  ,üsted  r  =  .  díoale  quq  si  un  día  su  corazén  se  siente  libre, 

esoera  siem,pie  a  la  suja  ,  uloa‘  VL  ,,i  teléfono: 

que  el  mío  la  aguarda.  Tina  palabra,  un  signo,  un*  llamada  al  teleron ^ 

«venga  para  hacerme  el  busto»,  v  correre  hacia 
v  demostrarle  mi  pasión.  He  dicho. 

*  Armanda.— No  sé  por  qué  se  me  ñg.ura  (pie 
B  tardar  un  rato  en  lanzarse  a  otra  aventura. 

Miguel. _ ¡Vaya  uste'd  a  saber!...  Y  si  la  casuahda  ... 

Vez  de  Mauricio.  — 'i  Av,  ay  ! 


U.11^  "  -  - 

ella  para  hacerla  el  busto 
señora  de  Grebart  va 


la 


ESCENA  IV 

LoS  MISMOS  y  MAURICIO 

Mímitcio!— (iSítranlío  con  las  botas  de  Miguel  en  la  mano  )  Me  he  caído- 
de" bruces  en  la  escalera.  ¿Eres  tu  quien  ha  tenido  la  estúpida  idea  de 

poner  esto  delante  de  la  puerta? 

Miguel.— Sí,  yo  be  sido. 

ArMianda. — }  Sg  lm  c&ido  usted?  # 

Mauricio— Y  me  he  hecho  mucho  daño.  ¿Y  tú  que  demonio  haces  ac.ui?, 

Armanda’. — No  había  leído  su  continental.  ,  •  .  T  nr 

Mauricio.— r(A  Miguel.)  ¡Estoy  desesperado!...  ¡Márchate  pronto.  ¿Lar- 

gM¿efíe  voy,  y  como  ya  se  lo  lie  dicho  a  esta  señora,  ni  la  conos- 

co,  ni  nada  he  visto. 

Mauricio. — ¡  No  faltaría  más! 

Miguel. _ Y  llevaré  mi  discreción  hasta  el  punto  de  acabar  de  vestirme 

¡én  la  escalera. 

Mauricio. — Excelente  idea  .  ,  / 

Miguel.— Pero  como  tengo  que  ir  a  pasar  la  noche  en  el  hotel,  me  Paras 

el  flavo r  de  adelantarme  cincuenta  francos^ 

Mauricio.— Toma,  y  que  el  diablo  te  lleve. 

Miguel.— Gracias.  "¡Que  Cupido  os  inspire!  (Sale.) 


ESCENA  V 

MAURICIO  y  ARMANDA 

Atqmanda.— «Nuestra  novela  tiene  capítulos  imprevistos,  de  alguno  de 

los  cuales  vo  hubiera  prescindido  muy  a  gusto. 

Mauricio. _ ;Pues  v  yo?  Pero  ya  no  hay  olor  de  tabaco,  Armanda;  us¬ 

ted  me  ha  dicho:  «I  'esta  noche,  o  nunca.»  Por  eso  ¡  ay!  he  tenido  que  im¬ 
provisar  ..  El  susto  ya  pasó,  ya  estamos  tranquilos...  Los  brazos...  no  los 

.  puedo  estirar. 

Armanda. — ¿Sufre  usted? 

Mauricio.— No...  no  es  gran  cosa...  Aquí  está  la  aspirina, 

(Armanda. — (gracias.  ¿Quiere  usted  darme  un  poco  de  agua? 

Mauricio. — ¿Agua ?  Caramba  a  ver  si  encuentro... 

Armanda —No  be  podido  nunca  tragar  un  sello  sin  beber. 

'MfcaiVioio. — Salvados...  Aquí  hay. 

Armanda. — Debe  de  ser  la  que  le  sirvo  a  Dargent  para  mojar  el  oarro.rs 
•En  fin,  como  no  hay  donde  elegir.  ¿Una  copa?  4 

Mauricio. — ¿Una  copa?...  No  veo  ninguna...  ¡Ah!  Cuando  no  está  uno 
en  su  casa...  ¡Es  horrible!  No  encuentro  más  que  esto.  (Coge  un  vaso 

alto  y  estrecho  de  encima  del  estante.) 

* 


.  An  t  Tn  romo  do  q  lie  va  a  ser  beber  con  esto. 
^rct-¿n0uSo°nqido  habrá  copas,  botellas,  todo, 

‘IrSr^rLa  bebido.);  I  Ah,  píos  mío  1 

Ar manda Que  me  he  manchado  el  vestido. 

tfauribio'.— Una  tohalla...  Tampoco  hay  ninguna...  be 


en  fin,  i  Oh, 


Wó^e' "Tome'' mi  pañuelo...  Vaios,  no  ha  sido  nada. 
Armanda.  _¡  Oh  ¡i  liada,,  corno  si  dijéramos  1  l  Que 


he 


hay  nada  aquí, 
perdido  el  ves^ 


**  Mauricio. — Me  parece  que  todos  estos  pequeños  incidentes  la  han  con 

+rr>rip Jo  Hagamos  por  olvidarlos. 

Armanda. -No;  no  se  arrime  usted;  estoy  muy  nerviosa. 

£2^’  -soy  culpable,  y  ya  o  =on^da. 

?*•  “  —  *  - 

pies.  ¡  Ay  1  Q  ,  .. 

'  feurio.li^demra  levantarme,  .  por  favor...  Son  das  piernas;  yo 

negar  que  yo  be  puesto  de  mi  parte  -cuanto  be  p,odido...  i  ero  &*-to 

usted  cuenta...  El  destino  no  lo  quiere...  ■  r 

Mauricio —Ai manda,  si  usted  me  deja,  si  me  niega  su  amo  ,  3 

que  me  tiro  por  el  balcón.  __ 

'  ár^^oSUtaré  mil  Y  usted  misma  lo  ha  dicho:  estamos  en 

un  octavo  piso  .. 

Armanda. — I 'ero  si  está  usted  enfermo... 

Mauricio. _ No  hay  más  que  un  remedio  para  curarme,  uno  solo,  pro 

c ipítese  usted  en  mis  brazos... 

Armanda  — ¡Ab!  i  Qué  exigente  es  usted  1  ,  M 

Mauricio.—  Ay!...  No  era  en  las  piernas,  que  es  en  los  hombios...(  Me 

duele  horriblemente  este  hondeo...  j  Pero  qué  dichoso  soy  l  x 


Me  amará 


usted  siempre? 

fuertemente 


a  la  puerta.) 
a  llamar.) 


Armanda..-  v 

Mauricio. — ¡  Siempre!  (inaman 
Armanda. — ¿  Otras  visitas? 

Mauricio. — Espere  ;  no.  contestemos.  (Vuelven 
Mauricio. — -No  hay  nadie. 

Voz  de  Grebarff— i  Abrid,  o  tiro  la  puerta!- 
rmarid^-r  ¡  Mi  marido!  ¡Por  fin! 

Mauricio. — ¡  Qué.,  conflicto  l 
Grebart.— ¡  Abrid  1 

Mauricio. — ¿Qué  hacemos?  -  ~  '  . 

Armanda. — Nos  ha  cogido.  Abra  usted.  No,  hay  otro  remeció, 

jMaricio. — ¿Y  si  trae  arm»as? 

Armaada. — ¡Qué  le  vamos  a  hacer  1  ¡Son  los 
Mauricio. —  El  caso  es  que...  r 

Armanda.— Veo  que  no  es  usted  muv  valiente.  Yo  abriré...  Pasa, 


riesgos 


del  oficio  I 


LOS  MISMOS  y  GREBART 

. ,  rrs  v  sin. . .  comisario  de  Policía.  Aborrezco 

repruebo  los  escándalos  otiles.- 

Majar  ic¿ó. — Loi  ^elebro.  presencia  aquí,  en  compañía  de 

,  ^  L'la  que  tendrá  que  darme  satisfacen». 

CtsuAra’d.— Estoy  a  sus  ordenes.  y  respecto  a  ti,  aunque  por 

Oi&ja.vtj.— A4  kt  eSJ)er°r,„  Arengo  qué  no  pretenderás  esclusarte, 
fortuna  he  llegado  a  trnmpo,  s"PonS° ¿  Tacilado  tú  en  ocultar  lo  que 

Armanda.— No  í®“s°  A°  ^..¿blico  en  París  que  mi  marido  lo  es  ae 
todo  el  mundo  sabe.  «¡No-^w^P  ■  óteétor  ¿e  ias  señoritas  que  deim- 

todas  las  mujeres,  menos  m  .  - ■  .  Ko  bas  tenido  ni  ia  delicadeza 
tan!  ¿Qué  aventura  me  has  sampeaao. 

de  no  herir  mi  amor  propio  ..  •  -das  de  vista  la  realidad  de 

Grebart. -Te  ruego,  Armanda  que^no  P>^e  ^  ^  ,.ecrira¡Tia... 
esta  situación.  Soy  yo  quien  te  s  1  e  d  ^  y  TÍni‘endo  acui  ;  pero  ten 

la"tr!es  ?:fiú  r 

entereza  qU  mó  ha  dado 

tü  imper- 

r **>  - 

celebridad  que  no  discuto. 

A  rmarida .—-ibes  Carnal  en  vanjoriartc  de  dio.  Je  ^s^rnan^ 

“  £g¡A  atonde0  mi  «da',  y  qué  muy  bien  podía  yo  adoptar 

tna=.n™:|a,  me,par es  porque 

Armanda — No  olvides  que  -  ~  •  •  fT<mVraila  v  ha  sido  preciso 

tú  lo  has  querido.  Yo  me  obstinaba  en  vivir  ti anq  ,  } 

que  tú  te  propusieras  alterar  mi  conducta. 

ArmandíT— Aún  no  he  terminado.  Todavía  me  falta  deeirte^na  nos^ 
I A casualidad  te  ha  servido  en  esta  ocasión  ;  pero  s,  tu  no  lo  evita», 
por  seguro  que  otra  vez  no  sera  tan  indulgen  e  contig  . 

«y  completamente  dign.  y  »» 

me  ™  «”  tan  ligera,  de  sentido  para  faltar  sm  nonvéneim.ent»  a  .m.  de 
ber  I.ursange  cita  vez  sólo  ha  sido  el  pretextóla  plantear  la  soluci.o  . 

Manir  icio. — ¿Cómo?  _  i 

Grebart. — !  Pero  este  anónimo! 

Amanda  —Ese  anónimo  ha  sido  escrito  por  madama  Augusta  v  dic 
teto wl el  aviso.  de  alarma  •.  «Tu  mujer;  pretende  enganarte  esta 

noche  con  Mauricio.  Vigilaba.» 

Grobart: _ i  Oh,  Armanda !  j  Qué  buena  eres!  ^ 

Armanda.-Uí,  nmv  buena;  pero' te  prevengo  que  si  tu  no  cambias 

condnota  yo  insistiré  en  mi  nueva,  manera,  de  pon.-, ai.  _ ¿g. 

Grebart.— No  lo  harás,  p^oiie  no  te  daré  motivas .  para  Alo.  y 

cidido- 


Armanda. — ¿  Me  lo  prometes? 

Grébarr. — Te  lo  prometo. 

Armanda. — (A  Mauricio.)  Mauricio,  a  usted  le  debo  mi  tranquilidad. 
Su  intervención  me  lia  servido  para  reconquistar  a  mi  marido.  No  olvi¬ 
daré  nunca  este  favor. 

Mauricio. — Ni  yo  tampoco. 

Grebart. — Lursange,  perdóneme  usted. #7 
Mauricio. — ¡  No  tengo  otro  remedio  1 
Armanda. — Tienes  el  coche  abajo? 

Grebart. — Sí 

Armanda. — Dame  el  abrigo  y  acompáñame  hasta  mi  casa. 

Grebart. — Podías  haber  dicho  la  nuestra. 

Arn^nfa..-H¡  Estás  tan  poco  en  ella! 

Grebart. — Desde  ahora  te  demostraré  lo  contrario. 

¡Anmandia. — ¡Ya  Veremos!  Adiós,  Mauricio, 

Grebart. — Adiós,  Lursange.. 

Armanda.— Que  sea  usted  dichoso. 

Mauricio. — Creo  que  no.  (Armanda  y  Grebart  salen  cogidos  del  brazo.) 
¡  Pues  sí  que  me  he  lucido!  ¡  Mi  papelito  ha  sido  de  barba...  ¡  Ah,  las  mu* 
jeres,  las  mujeres !...  (Llaman  p  la  puerta.)  ¡Otra  vez!  ¡Viene  más  géntí 
a  esta  casa  que  a  una  Exposición  !  (Abre  la  .puerta.)  ^ 


ESCENA  ULTIMA 

!  ... 

COLÉTTF  y  MAURICIO 


Colette. — ¡  Mauricio  l 

Mauricio. — ¡  Colette  í 

Colette. — ¿  No  estás  herido  ¿No  te  ha  ocurrido  nada? 

Mauricio. — Nada  absolutamente. 

Colette. — ¡Ay,  qué  susto  he  pasado!  Creí  no  volverte  a  ver.' 

Mauricio. — Poco  podía  importarte.  Has  tenida  buen  cuidhdo  de  evi 
tarme  remordimientos. 

Colette. — ¿Lo  dices  por  la  carta  de  Octavio?  Si  me  faltara  aún  una 
prueba  de  que  nunca  me  has  querido...,  ahí  la  tienes. 

Mauricio. — ¿Por  qué  lo  dices? 

Colette. — Porque  si  te  dijera  que  ha  sido  escrita  para  ti  para  ?  qu» 
no  salieras,  quizás  te  divertiría  un  poco,  o  tal  vez  no  lo  comprendieses 

Mauricio. — Pero  ¿es  cierto  eso? 

Colette. — ¡  Ciertísimo  ! 

Mauricio. — Si  es  así,  eres  un  ángel ;  y  no  me  perdono  el  haberte  heohc 
sufrir.  Créeme,  Colette  ;  todo  esto  no  ha  sido  más  que  un  vendaval,  una 
ráfaga  de  sentimientos  absurdos,  que  me  han  aleteado...  Pero  ya  pasó 

.Verás  qué  dichosos  seremos. 

Colette. — A  condición  de  que  yo  siga  queriéndote. 

Mauricio. — Ya  veo  que  tú  me  quieres. 

Colette. — No  lo  creas.  Hace  un  rato  todavía  estaba  deslumbrada  por 
tí.  Cuando  he  sabido  que  Grebart  venía,  me  he  puesto  como  una  loca; 
te  he  visto  en  peligro...  He  corrido...  A  mí  todo  me  perece  serio...  Soy 
tonta...  Y  mi  corazón  latía  con  vehemencia.  Hubiera  dado  mi  vida  por 
salvar  la  tuya. 

Mauricio. — No  se  puede  ser  más  buena. 

Colette. — Después,  sentí  apasionadamente  el  deseo  de  rérté  ;  péro 


ahora  que  estás  delante  de  mí,  fuera  de  peligro,  me  doy  cuenta  de  qu# 
ha  shfo  sido  el  último  sobresalto  precursor  de  la  calma. 

Mauricio.— ¿ Me  guardas  rencor?  ^  .  hubiera  conocido,  y 

i  fir M  incon^nte,  ligero;'  hasta  el  punto  de 

í6  7  L  un  maniquí  qué  te  sirviera  para  demostrar  a  otra  mujer 
c6mor  stbesVere*  No";  ’ao?  Mauricio.  Nuestros  --ones^son ^emasiado 

diferentes.;  yoj^soy^de  Jas  mujers^que^a^  ^  ^  nacido ;  para  un- 

vida  modesta  y  sentimental.  Ya  sé  dónde  me  espera  ;  corro  a  buscarla. 

ríilette10’' Sí  °OctIv°io  Se  va  a  Italia.  Me  ha  hecho  reservar  el  asienta 
óe  en  fre^fén  su  vagón :  ese  rinlooncito  es  mi  sitio,  y  voy  a  ocuparlo 
^Mauricio  -Vamos,  vamos  ;  no  voy  a  dejar  así  como  así  a  m.  pajar, to 

^  CofeUe -Tú 'no  has  ^ido^wdiSée  ;  pero,  te  lo  repito  quiero  que 

lo  sepas:'  me  joy  sim  rencor  sin  despecho  ;  te  lo;  djgcM <**.« *  ™ 

con  este  corazón  que  tanto  te  na  quer  ./  -pQV.  -llnras?  i  Tú 

Mauricio. — Adiós,  Colette.  He  sido  un  imbécil...  Pero...,  ¿lloras....  ¡i 

mCoqetter-NoD  Lloro  por  lo  que  ha  muerto! '  Dudo  que  puedas,  compren- 
deime  ;  lloro  de  no  quererte  ya...  Adiós.  El  maniquí  te  devuelve  sus  ves- 

tÍCMaurieio.-Adiós,  Colette..,  ¡  Quién  sabe  si  ahora  seré  muy  desgra- 

CI Colette. — En  todo  oaso,  Mauricio,  es  porque  tú  lo  has  querido. n 
*  Adiós  !... 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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EL  CUENTO  NUEVO 


□ 

□ 

lJ 

□ 


APARECE  EL  JUEVES  DE  CADA  SEMANA  Y  ES  □ 


20 


céntimos 


UNA  REVISTA  DE  LU¬ 
JOSA  PRESENTACION, 
QUE  TIENE  COMO  FI¬ 
NALIDAD  LA  FORMA¬ 
CIÓN  DE  ELEGANTES 


□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 

céntimos  □ 

□ 

- □ 

□ 


20 


TOMOS  DE  A  DOCE  CUENTOS  CADA  UNOS 

n 


Establecimiento  Tipográfico^ 


□ 

□ 


DE 


El  Día 


□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 

u CALLE  DE  SAN  LORENZO,  10,  MADRID @ 

S  SE  HACE  TODA  CLASE  DE  TRABAJOS  ARTÍSTI-  □ 
DCOS,  A  UNO  O  VARIOS  COLORES  ::  ESPECIALE  □ 
'3  DAD  EN  LIBROS  Y  REVISTAS,  CHEQUES,  TALO-0 

NARIOS,  ETC.,  ETC.  □ 

rn 


i 


i 


3  011 


2 117458668 


El  suplemento  de  discos  marca 


GRAMÓFONO 


perteneciente  al  presente  mes,  contiene  nue-  1 
vas  impresiones  de  los  célebres  artistas! 

BE 

eflRUSO,  PHLET,  fl.  JW.  [C0RT5,  I 

!a  gentil  canzonetisla  | 

ADELIT  ÁXULU  * 


|J _ i  \¡mJ  I  a  y_y  g 

\>  últimas  novedades  de  la  Orquesta  Tziga-  ¡ 

nes,  de  París.  ¡ 

- - B 


,  56  y  58, 


BE 

B 

B 


flgentes  en  todas  las  capitales  ?  poblaciones  importantes  de  Espada  | 

_  B 

Tmnrfintft :  fian  Lorenzo.  10,  Madrid 


